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CRONICA PARLAMENTARIA.

CONGRESO.

La mayor parle de la sesión de ayer larde pa­
só consagrada á d isculir la proposición de cen­
sara presenlada por el Sr. Pinedo conlra el señor 
minislro de la Guerra por la supucsla prodigali­
dad del general Córdovaen la concesión de gra­
cias y por las pretendidas ilegalidades com etidas 
en la provisión de importantes cargos m ilitares.

Apoyada por su autor la proposición, el señor 
minislro d é la  G uerra se defendió cum plidam ente 
demostrando de un modo satisfactorio que las m ás 
atendibles conveniencias exigian el nombramiento 
de los dignos ministros togados actuales del S up re ­
mo Consejo de la Guerra, adornados de todos los re ­
quisitos legales necesarios y además probados y 
consecuentes liberales. Hizo ver por otra parte 
que las gracias concedidas al ejército en el año 
que lleva de cam paña contra las hordas carlistas 
son muchas menos de las que merece por sus 
eminentes servicios y grandes sufrim iento?, y 
asi y todo ningún empleo efectivo se ha dado sin 
que los interesados tuvieran ya el grado y lacruz 
correspondiente. El Sr. Pinedo, tratando de esca 
limar al ejército las ju stas  recompensas á que 
tiene derecho es, pues, harto ingrato con aquel, 
si se precia de liberal y amante de las conquistas 
revolucionarias.

El general Córdova contestó á ciertas reticen­
cias del Sr. Pinedo, protestando de la lealtad y 
buena fé con que ha venido á la revolución y 
figura en el seno del partido radical y aseguran - 
do que si no ocupara el puesto que ocupa á sa tis ­
facción de sus amigos, se re liraria  á la vida p ri­
vada para no pertenecer en adelante á partido 
político alguno. No creemos que. en tre  nuestros 
correligionarios haya nadie que ponga en duda 
la lealtad y la caballerosidad del general Córdo­
va ni sus distinguidos servicios á la causa de la 
revolución de Setiembre.

Tam bién usó de la palabra acerca de la misma 
cuestión el S r . Moncasi, como m inislro togado del 
Supremo Consejo de la Guerra, aludido y personal­
m ente nombrado por el autor del voto de censura, 
quien sostuvo queelobjeto  del S r. Pinedo ha s i­
do, más que censurar en general la  administración 
del actual ministro de la Guerra , atacar las per 
sonalidades de los tres ó cuatro ministros togados 
del referido Supremo Consejo, y como tal, se d e ­
fendió y defendió asimismo á su s dignos com­
pañeros, demostrando que lodos reúnen las cir­
cunstancias requeridas por la ley para ser nom ­
brados, y  que todos han prestado em inentes ser­
vicios á la libertad, cosa que no pueden alegar 
muchos de los que hoy la {¡aprovechan para a ta ­
car á los que contribuyeron <á conquistarla.

Después de rectificar los Sres. Pinedo y Mon­
casi, el primero retiró su proposición, com pres- 
diendo sin duda que, puesta á votación, habrian 
sido m uy pocos, los diputados que le hubieran 
acompañado por el camino estrecho que lomó 
ayer tarde para com batirla personalidad del dig­
no señor m inistro de la G uerra.

A las nueve de la noche prosiguió la Asamblea 
discnlieudó el presupuesto de gastos. A los del 
departamento do Hacienda se presentaron dos en ­
miendas importantes, ambas del S r. Huelves: 
pedíase en la una que el cuerpo de Contabilidad 
dejase de ser privilegiado y que sus individuos 
no.fueran en adelante considerados como inam o­
vibles. Eh vano el Sr. Bonn defendió brillante y 
razonadamente á los dignos empleados de su Di­
rección, cuyo trabajo no cesa ni de dia ni de no­
che; el. Congreso, inspirándose en un espíritu de 
igualdad que tiende á nivelar á lodos los funcio­
narios públicos, aprobó la primera enm ienda del 
S r. Huelves: la otra, en que se prelendia que los 
empleados del ministerio de Hacienda sólo pud ie­
sen ingresar por oposición, fué desechada por la 
Asamblea en virtud del mismo principio que ha - 
bia hecho admitir la anterior.

Tam bién fué desechada otra enm ienda del se­
ñor Puigeerver en la que, después do aprobado 
el presupuesto de Hacienda, se pedia la su p re ­
sión del Consejo de Estado, y la sesión term inó 
á las doce, quedando en el uso de la palabra el 
diputado republicano Sr. Santam aría, que em ­
pezó á defender, contra el dictáraen de ¡a com i­
sión, la conveniencia de que se suprim iese el 
Cuerpo diplomático y de que únicam ente tuviese 
España en el extranjero agentes consulares.

SENADO.

Im portante fué la sesión celebrada ayer por 
este alto Cuerpo colegislador.

El Sr. Hidalgo Saavedra preguntó al minislro 
de ü llram ár si eran ciertas las noticias que vie­
nen circulando estos dias relativas al entusias­
mo y magnifico efecto que ha producido en 
Puerto-Rico el anuncio del proyecto de abolición

presentado á las Cortes españolas por el gobierno 
de la madre pátria.

También preguntó el Sr. Hidalgo Saavedra si 
es exacta la noticia dada por la prensa de la P e ­
nínsula, referente á una numerosa é importante 
reunión celebrada en Cuba por los poseedores de 
esclavos en aquella rica A ntilla; reunión que, 
según dicho señor senador, reviste lodos los ca 
ractéres de un meeting de saludable y  bondado­
so resultado para la causa de la libertad y  de los 
infelice? negros.

Por la im portancia sum a que estas preguntas 
en trañan , el Senado permaneció silencioso; pero 
henchido de grata emoción. Levantóse el jóven 
ministro de U ltram ar, S r. Mosquera, á contestar 
á las preguntas formuladas por el Sr. Hidalgo 
Saavedra, y afirmó de la manera más explícita y  
term inante lo que el senador radical había aco­
gido como m eras noticias de la prensa.

Con efecto, apenas fué conocido en la leal 
isla de Puerto-Rico el notable y levantado pro­
yecto de ley sometido por el gobierno de la me­
trópoli á la severa y ju sta  deliberación del poder 
legislativo, los habitantes de aquella tierra p ri­
vilegiada manifestaron con m uestras de verdade­
ro entusiasm o cuán grata es la impresión que 
en ellos ha hecho el proyecto más radical, más 
hum anitario, más ju sto , más santo, más civiliza­
dor que se ha presentado á las Córtes españolas 
por todos y cada uno de los gobiernos de la re­
volución.

El Sr. Mosquera lo dijo con su habitual me­
sura y elegancia. El efecto producido en P u e rto - 
Rico es magnifico, es consolador, es de innega­
ble elocuencia, hoy, que tanto se habla y tanto 
se dice, y tanto se duda tam bién de los senti­
mientos de españolismo que anim an á los p u cr- 
lo-riqueños. Todas las clases de la sociedad, así 
la más hum ilde como la más a lta , así la más 
culta como la más modesta, han acogido con 
trasportes de alegría  la noticia bienhechora, y 
renovado eterna fidelidad á  la gloriosa bandera 
de Castilla. No hay , pues, motivos fundados 
para dudar ni un sólo instante si Í'uerto-R icó 
seguirá siendo provincia española después del 
planteam iento sensato y equitativo de las pro­
yectadas reformas.

Y ¿cómo no? ¿Se apartan acaso las reformas 
de los intereses de la madre patria? ¿Rompen a l­
gún lazo sagrado? ¿Matan alguna tradición hon­
rosa que pudiera ser origen de trem endos y la­
mentables conflictos, de una guerra civil? El 
pueblo puerto-riqueño ha comprendido toda la 
bondad de lo proyectado, toda la santidad del 
principio abolicionista, y por nada ni por nadie, 
ora se le hable el lenguaje de la pasión, ora el 
de los intereses m ezquinos, ora el que suelen 
hablar los eternos explotadores de la política, se 
apartará de la metrópoli, cuya vida es su vida, 
cuyo idioma es su idioma, cuya honra es tam­
bién suya.

Empero si elocuente fué el efecto producido 
en la alta Cámara por la prim era parte del dis­
curso del S r. M osquera, no menos elocuente fué 
el, que produjo la corroboración de las noticias 
extraoficiales, pero fidedignas, que hablan de 
una im portante y numerosa reunión de poseedo- 
dores de esclavos celebrada en Cuba para tratar 
d e 'la  abolición. Los hacendados, después de h a ­
blar en pró de idea tan hnm anitaria, de pensa­
miento tan elevado, nombraron una comisión 
que se entenderá con el gobierno de Madrid para 
resolver la grave y pavorosa cuestión social en 
aquella preciada A ntilla.

Estamos profundam ente convencidos de que 
el efecto que hicieron en los señores senadores y 
en las tribunas las significativas explicaciones 
del señor m inislro de U ltram ar, se reproducirá 
tam bién en el país, cuya alteza de miras esti­
mamos y conocemos bastante para creer que se 
afirmará más y más en sus convicciones libera­
les, perfectamente interpretadas por los hombres 
que componen el Consejo de S. M.

MATRICULAS DE M.AR.

La Epoca del sábado publica al fin el a n u n ­
ciado artículo en que el señor alm irante Lobo 
combate el proyecto de ley presentado en el 
Congreso, aboliendo la s  m atriculas de ma:.

Tanto como nos apesadum braba el ver tratar 
una cuestión de tanto interés de la manera y en 
la forma que lo ha hecho El Gobierno, nos ha 
sido grata la lectura del artículo del Sr. Lobo, 
en el que, haciendo abstracción completa de toda 
personalidad, único blauco á i|ue hasta ahora ha 
dirigido sus tiros El Gobierno, trata la m ateria 
con la erudición que le es propia, y con la tem ­
planza que nunca abandona al que cree que las 
armas de la razón bastan á su triunfo.

Nosotros, modestos escritores, que desde muy 
atrás venimos consagrando los débiles esfuerzos 
de nuestra pobre inteligencia á hacer prevalecer 
en la opinión por medio de la prensa los p rinci- 
plo(S sobre que descansan nuestras doctrinas, y 
desde hace poco condenados á una lucha estéril

6 incesante conlra los que, no á esas doctrinas, 
sino á los hombres á quienes el voto nacional he 
llamado á practicarlas en el gobierno, dirigen sus 
censuras, consideramos esta polémica como un 
oásis en medio del desierto, y á  ella nos diri­
gimos, como el árabe fatigado y sediento se d i­
rige á la húm eda arboleda que le ofrece sombra 
y descanso, después de su agitada marcha á tra ­
vés de los ardientes arenales. Y, como el árabe, 
marchamos llenos de la esperanza de conseguir 
nuestro objeto, porque, sin que la soberbia nos 
perm ita ni por un momento siquiera comparar 
nuestra competencia en la m ateria con la com pe­
tencia de nuestro ilustrado contrincante, la fé 
que tenemos en nuestras creencias nos hace 
abrigar la firme convicción de que  hemos de e n ­
contrar palabras y razones para llevar ese con­
vencimiento al ánimo de los que sigan con in te­
rés nuestra polémica.

Entram os, pues,, en ella sin vanidad y  sin 
jactancia; pero con la seguridad de ganar siem ­
pre , ya se realicen nuestras esperanzas demos­
trando, más que lu conveniencia, la necesidad 
de abolir las m atriculas, ya seamos vencidos en 
la lucha; porque buscando como buscam os, no 
el vano placer del triunfo por medio de una vic­
toria e n g a io sa , sino la exaltación de la verdad 
por las armas del raciocinio, su esclarecim iento 
es nuestro norte y su triunfo será  nuestro  triunfo.

Y e'xpuestas estas consideraciones, entrarem os 
desde luego en materia.

Sintetizando el articulo del S r. Lobo, encon­
tramos en él dos prem isas y una consecuencia. 
La primera: las m atriculas de mar no constituyen 
privilegio ni monopolio; el uso exclusivo de las 
industrias navales por los m atriculados no pe rju ­
dica á  ninguno que no lo sea, ni al desarrollo de 
esas industrias, y en ambos conceptos no puede 
oponerse la institución de las m atrículas al e sp í­
ritu  y á las tendencias liberales del siglo.

Es la segunda; la m atrícula es un medio más 
eficaz y económico de hallar tripulación para los 
bbques, que los que se proponen en el proyecto 
de leyi

Y eá la consecuencia: si las m atrículas no c au - 
.san daño á nada ni á nadie, y  es el único medio 
fácil y seguro de encontrar m arineros, las m atrí­
culas no deben desaparecer, y el proyecto de ley 
que de ello trata, lejos de hacer un b ien , sólo 
ofrece un mal gravísimo para la m arina.

Hacemos caso omiso de la aseveración que hace 
el S r. Lobo, afirmando que el referido proyecto 
de ley es hijo de la pasión política; porque no 
probando ni tratando de probar este punto, se nos 
figura que no estamos en el caso de rebatirlo, 
toda vez que sólo aparece como una apreciación 
que el mismo que la sienta no cree conveniente 
sustentarla.

Quisiéramos principiar nuestra réplica hacien­
do una concesión al Sr. Lobo: la de que has ma­
triculas son el medio más eficaz y económico de 
obtener las dotaciones de los buques de guerra. 
Pero áun esta concesión, que á  primera vista pa­
recería ju sta , no lo es si se atiende á q u e  no lodo 
lo que no cuesta dinero es barato; porque siendo 
oro lo que oro vale, y valiendo lo que las m atrí­
culas dism inuyen el producto de las industrias 
navales mucho más de lo que costaría la m ari­
nería voluntaria, dicho se está  que e.sa economía 
es mucho más aparente que real.

Sin embargo, concedamos por un momento la 
exactitud de la segunda de las prem isas se n ta ­
das por el Sr. Lobo. Aun siendo asi, su fuerza 
dependería de la exactitud de la prim era, y va­
mos á demostrar que ésta no es adm isible.

Las m atrículas, ya lo hemos dicho en otra 
ocasión, son un contrato que el gobierno hace 
con varios particulares, á quienes reserva e.xclu- 
sivamenle el uso de la m ar, en cambio del deber 
que les impone de servir como m arineros en los 
buques del Estado. El gobierno contrae, pues, 
la obligación, si ha de cum plir en toda su pure­
za el compromiso á que la m atricula le obliga, 
de prohibir el uso de la mar á todo el que no sea 
matriculado y de castigar á todo el que falte á 
esta prohibición. No puede pescar, no puedo n a ­
vegar, no puede dedicarse á la carga y descarga 
y demás faenas de los muelles el que no se m a­
trícula: dígasenos si los habitantes de las cos­
tas, no m atriculados, han de considerarse ó no 
lastimados en sus intereses. El que careciendo 
de trabajo en el in terior de una población se 
siente con fuerzas para ganar un jornal cargando 
fardos en el m uelle, según el espíritu  de la ma 
tríenla, tiene que dejarse vencer dol ham bre, 
permaneciendo en la inacción, ó aceptar una 
plaza do m arinero más ó menos pronto en los 
buques de guerra. ¿Se considerará perjudicado 
ese hombre?

El que hereda por única fortuna una red y 
una barquilla, tiene que adoptar distinta profe­
sión de la que aprendió de su padre, deshacerse 
desu  capital ó dejarlo improductivo, porejue para 
hacer uso de él tiene que obligarse á ser mari­
nero en buque de guerra. ¿Se considerará per­
judicado este hombae?

Aquel á quien le arrastre  su inclinación por 
la m arina, y condiciones especiales le ofrezcan 
próspero porvenir en ella, como no se encuen tre  
dispuesto á abandonar su familia y sus intereses 
cuando llegue el momento de la convocatoria, 
tiene que renunciar á su vocación y á su fortu 
tuna. ¿Se considerará perjudicado este  hom bre?

Y como esto sucede á lodo el que no sea ma­
triculado, y no lo son la gran m ayoría de los e s ­
pañoles, hé aqí que las m alrícnlas perjudican á 
esa gran m ayoría.

¿Puede negar el Sr. Lobo, puede negar nadie 
que la condición que se impone para ejercer las 
industrias navales es muy onerosa para unos 
é inaceptable para otros?

La vida del marinero es ruda cual ninguna; 
exige gran robustez y excluye de la profesión á 
todo aquel á quien una educación delicada im ­
pone necesidades y costum bres imposibles de sa­
tisfacer las p rim eras, é impropias las segundas 
de los sollados de los buques. Todo aquel que 
haya recibido esa educación, lodo aquel que no 
baya sido condenado desde su nacimiento á las 
más grandes privaciones, está por consiguiente 
excluido del ejercicio de las industrias navales, 
y esta exclusión, que constituye un grave per­
juicio personal, es también por necesidad una 
rémora invencible al desarrollo y progreso de 
aquellas industrias, que se ven privadas por este 
medio de infinitos brazos y de num erosas in te ­
ligencias que irian á fecuudizarlas, haciéndolas 
más productivas y poniéndolas en situación de 
contribuir en un término infinitamente más e le­
vado al soslenimietilo de los gastos públicos.

Si una institución que impone condiciones 
m uy duras á unos é inaceptables á otros para 
explotar la mar perjudica á esa explotación al 
mismo tiempo que á los que excluye de ella, 
se nos figura que no necesitamos demostrarlo, 
como tampoco necesitaremos demostrar que el 
reservar la facultad de dedicarse á ciertos e jer­
cicios á aquellos cuyas condiciones especiales 
los pongan en aptitud y posibilidad de ser m a­
rineros en los buques de gnerra, es un privile­
gio; y basta el conocimiento de nuestro idioma 
para haber de confesar que la explotación exclu­
siva de cualquier industria  por una persona ó 
corporación constituye un monopolio.

Hemos, pues, demostrado que las m atriculas 
perjudican á los individuos que no pertenecen á 
ellas; que son perjudiciales al desarrollo de las 
industrias navales, retrayendo de su explotación 
á las personas que más las beneficiarían; que 
constituyen un privilégio, y que producen e l 
monopolio de unas industrias que en un país 
como el nuestro, casi rodeado de mar, deberían 
considerarse como las más im portantes.

Per» dice el Sr. Lobo que la institución de las 
m atriculas no se opone al cspiriln liberal del 
siglo, y qnie e demostrarlo con ejemplos de lo 
que en determ inadas épocas y circunstancias ha 
sucedido ó sucede en Francia, en Italia, en P ru -  
sia y en Inglaterra .

Perm ítanos el Sr. Lobo que le digamos que no 
lodo lo que se hace en esos países está  de acuer­
do con el espíritu  liberal del siglo. A nosotros 
nos basta saber que el privilegio y el monopolio 
se oponen al esp íritu  de libertad, para decidir 
que, puesto que las m atrículas constituyen mono­
polio y privilegio, están fuera de ese esp íritu . A 
nosotros nos basta saber que el espíritu  de liber­
tad rechaza toda violencia, para decir que las 
m atriculas están fuera de ese espíritu desde que 
ponen al miserable hahitanle  d é la  costa entre 
los crueles extrem os del hambre ó del servicio 
naval: á nosotros nos basta saber que ese esp í­
ritu  ofrece al hombre la libertad m ásáinplia para 
aplicar su inteligencia en beneficio de la sociedad 
y ver que las m atrícula?, exigiendo á m uchos lo 
que no les es posible cum plir, les cierra las 
puertas de unas industrias que les ofrecerían fe­
cundos m anantiales de prosperidad y de r i­
queza.

Porque la Convención francesa decretó las ma • 
Iriculas, ¿hem os de decir que las m atrículas son 
la expresión pura y perfecta del espíritu  l i ­
beral?

No, S r. Lobo. Que no está  de acuerdo con 
el e sp íritu  liberal el dejar yermos los cam ­
pos y talleres de la patria, para constitu ir ejérci 
los innum erables que, cayendo como una avalan­
cha sobre la Europa asustada, fueran á imponer 
por la fuerza sus creencias, llevándose de pasada 
en las puntas de sus bayonetas el derecho cons­
tituido y la independencia y la libertad de las n a ­
ciones.

La Convención, que arrancaba del taller y del 
arado un millón de hombres para que fueran á 
fertilizar con su sangre las cam piñas extranje­
ras, ¿qué tiene de extraño que privase al rosto 
(le sus conciudadanos de! disfru le de unas indus­
trias que en Francia, relalivam eulcá Espaiia, va­
len poco, para e.ncontrar hombros, que aun sien­
do matriculados, fueron más larde á  dem ostra ren  
Aboukir y Finisterre que no bastan las m atricu­
las para tener marina?

Perm ítanos el Sr. Lobo que le digamos que 
no vemos los puntos de contacto que los s is te ­
mas de reclutam iento de la gente de mar, adopta­
dos últim am ente por Ing laterra , puedan tener 
con las nm lrículas. Cuando el S r. Lobo nos 
pruebe que en Inglaterra se prohíbe á álguien el 
uso de las industrias navales, concederemos e n ­
tonces la pertinencia del ejemplo; y en cuanto al 
descoque  a tribuye  á los Estados-Unidos de es­
tablecer las m atrículas, dudamos mucho qué,’ 
teniendo aquella marina tan excelentes dotacio­
nes, pueda echarse de menos ningún sistema 
que no hubiera de m ejorarlas, y desde luego 
negamos que sem ejante deseo pueda existir en la 
universalidad de los americanos.

Quiere probar el Sr. Lobo que el ser combati­
das las m atrículas, esto es, que la odiosidad que 
pesa sobre ellas, débese, no al privilegio que 
entrauan, sino á los abusos de la adm inistra­
ción.

Aquí confiesa el Sr. Lobo que las m atriculas 
son combatidas; aquí confiesa que la opinión 
pública está en desacuerdo con ellas; aquí se d e ­
clara que, puesto que la opinión las rechaza, los 
golderiios que viven de la opinión y por la Opi­
nión, deben considerarse en el deber de acatar 
aquel fallo y pensar sériam entc en sustitu irlas 
con otro sistem a quo, proporcionando el mismo 
ó mejor resultado, esté más acorde con el espíri­
tu público.

Pero tampoco podemos convenir con la causa 
á q u e  se atribuye esa oposición, porque hallán­
dose las m atrículas á cargo de jefes y oficiales 
pertenecientes al d istinguido cuerpo de la Ar­
mada, de tanta ilustración como moralidad, las 
f.ltas de esa naturaleza sólo pueden constitu ir 
ligeras excepciones que á ninguna regla general 
faltan, y eso no autorizaría el rencor y  la ene­
miga conlra la institución misma. N inguna hay 
en que no se cometan abusos, y , sin embargo, 
no todas se combaten con la insistencia con que 
vienen combatiéndose las m atrículas de. mar.

Y añade el Sr. Lobo, que hace ya años que se 
facultó á los comandantes de m arina para que 
consintieran á los que no son m atriculados el 
ejercicio de ciertas industrias.

Hé ahí la prueba de ló que la matrícula perju­
dica á esas industrias; hé ahí un motivo más 
para que pidamos con insistencia su desapa­
rición.

Esa órden del gobierno prueba que no acuden 
al ejercicio de las industrias navales el núm ero 
de brazos que necesitan, no ya para su desarro­
llo y engrandecim iento, sino para la lánguida 
existencia en que se a rrastran ; esa órden prueba 
que la condición que se impone á los m atricula­
dos, impide que vayan á beneficiar aquellas in ­
dustrias los que aceptan sin  dicha condición la 
benevolencia del gobierno; esa órden prueba, 
por último, el convencim iento íntimo del gobier­
no de que las m atriculas son la m uerte de las 
industrias navales, puesto que para que puedan 
vivir, necesita fallar al sagrado compromiso qua 
ha contraído con los m atriculados de garantir­
les su monopolio. Pero hay más; esa órden, an ­
terior á  la revolución, encierra una gran inmo­
ralidad, porque fallando la adm inistración á su 
compromiso, se inhabilita m oralm enle para exi­
gir el cum plim iento del suyo á los m atriculados; 
que es inmoral y hasta inicuo que m ientras se 
obliga á una de las parles contratantes á cum ­
plir las condiciones que le son onerosas, se per­
mita á la otra la facultad de fallar á las su y as , 
haciendo ilusorias para el matriculado las venta­
jas de la m atricnlacion.

Hasta ahora vemos que las razones con que el 
Sr. Lobo combate los fundamentos en que des­
cansa el proyecto de le y jn o  son aceptables. 
Ahora añadirem os alguna otra que vendrá á de­
m ostrar, no ya la inconveniencia, sino la in u ti­
lidad de las m al'lcu las.

Convinimos al principio, aunque momentá­
neam ente, en que esa institución es el medio 
más eficaz y económico de encontrar marineros 
para los barcos. Hemos visto ya que la economía 
que se le a tribuye es aparente, puesto que á e lla  
se debe el em pobrecim iento de unas industrias 
que, llegando al grado de desarrollo á que lle­
garán cuando el proyecin de ley que discutim os 
rompa las trabas que hoy las aprisionan, propor­
cionarán al Estado recursos con qnc pagar los 
voluntarios y un número mucho mayor de m ari­
neros en que escogerlos. Veamos ahora la exacti­
tud que podemos conceder á su eficacia.

Observe el Sr. Lobo la procedencia de nues­
tros marineros, y verá que una tercera parle son 
quintos naturales del in terior de España que ven 
la mar por primera vez cuando ingresan en los 
arsenales. Verá tam bién que próximamente otra 
tercera parle son voluntarios (enganchados ó 
reenganchados) y que, por lo tanto, sólo la te r­
cera parte procede de la m atrícula. Observe asi­
mismo que de estos m atriculados, unos han sido 
cargadores de m uelle, y otros pescadores que 
sólo se han separado dos ó tres millas de la 
costa, y habremos de convenir en que sólo una
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tercera parte de esta tercera parte son verdade - 
ros marineros; esto es, que las m atrículas sólo 
nos proporcionan el diez por ciento de la m ari­
nería que necesitam os, lié  aquí el resultado real 
de la m atrícula. Con ella se estancan unas in ­
dustrias que, en un país de tanta costa, d e b e- 
rian  constituir el prim er ramo de la riqueza pú - 
blica; con ella se dificulta á la marina mercante 
los medios de hallar los mariueros (lue necesita, 
obligándola á pagarlos á precios tan crecidos que 
hacen nuestros fletes mucho más caros que los 
extranjeros, en términos que nuestra marina 
m ercante, que por sus condiciones podria com 
petir con todas las dcl mundo, incluso la am eri­
cana, vive hoy merced á  una protección que re­
chazan las modernas teorías económicas.

[Y el aniquilamiento de la marina m ercante, y 
el empobrccimieulo de la pesca, y la languidez 
de la industria  salazonera, y la m uerte, en fin, 
de todo lo que con la m ar se roza, han de sacrifi­
carse, y parece justo  que se sacrifiquen para e n ­
contrar un m arinero por cada diez de los que se 
necesitan! Consulten nuestros lectores su im par­
cialidad, y dígannos si tan mezquino resultado 
puede merecer tan grande sacrificio.

En cuanto al articulado del proyecto de ley , 
podemos decir que el Sr. Lobo no lo rechaza, 
antes al contrario, acepta todos los medios de 
reclutam iento propuestos, si b ienios quiere como 
auxiliares de la m atricula.

Esto es lo mismo que querer que el Estado 
soporte todos los inconvenientes de la abolición, 
sin ninguna de sus ventajas.

Quiere el Sr. Lobo que el Estado pague vo­
luntarios, sostenga escuelas, haga el gasto que 
supone la reserva y aum ente el reemplazo del 
ejército hasta  completar el número de marineros 
que sean necesarios.

Y si esto hace el gobierno, ¿para qué necesita 
entonces los matriculados? ¿ \  qué ventaja obe­
decerla el acordar el monopolio de las industrias 
navales á los que se inscribiesen en el registro, 
s i buscando el gobierno por otro lado los mari­
neros quedaran ellos libres de esta carga?

Réstanos sólo hacernos cargo de la tendencia 
que observamos en el artículo dcl Sr. Lobo, á 
a trib u ir  á la m arina, ó mejor dicho, al personal^ 
de la marina cierto sentim iento de hostilidad 
contra el proyecto que discutim os, suponiendo 
que la perjudica.

El personal de la armada quiere buenos ma­
rineros y nada más. Le importa poco la manera 
de que se valga el gobierno para obtenerlo, y , 
por lo tanto, lejos de abogar por la continuación 
de las m atrículas, oye el clamoreo que contra 
ellas se levanta, vé la generalidad con que la 
opinión pública las condena, siente el perjuicio 
que imponen á unas industrias cuya prosperidad 
asegura el engrandecim iento de la marina m ili­
tar, y  lam entando ser la causa, aunque indirec­
ta, de los males que la iastitucion produce, d e ­
sea su sustitución  por un medio que, proporcio­
nándole los. marineros que necesita, la liberte de 
la responsabilidad que con más ó menos funda­
mento pudiera a tribu;rsele  en la continuación de 
ese sistem a, y pide y desea que en este caso, 
como en lodos, la opinión pública sea el único 
inspirador de los actos del gobierno.

Y ahora, para concluir, debemos consignar 
que es un deber de los partidos políticos realizar 
en el gobierno los compromisos que contraen en 
la oposición.

Si algunos de los que contribuyeron á la re­
volución de Setiembre no hallaron reparo en e s­
c rib ir en sus banderas el lema de abolición de 
quintas y m atrículas de m ar, con tan poca fé en 
los principios que proclamaban, que después del 
triunfo olvidaron sus compromisos, el partido ra­
dical, que tiene fé en sus doctrinas, el partido 
radical, que contribuyó á la revolución y que 
acepta todos sus ofrecimientos; el partido radical, 
que sólo propone aquello que entiende ha de re 
dundar en beueficio público, realiza hoy su p ro ­
mesa lleno.de fé en las ventajas que dé ello han 
de obtenerse, y seguro de que, al cum plir este 
deber sagrado, no ha de hacerse digno de las cen ­
suras de los que consideran que la consecuencia 
y la fé en los principios que se proclaman, son 
los primeros deberes de los hombres públicos.

LAS .MINAS DE RIOTINTO (I) .

I.
En una Memoria sobre las minas de Riotinto 

publicada por el actual director general de Pro­
piedades, D. Tomás Rodríguez Piuilla, después 
de su visita hecha en Agosto último á aquel es 
lablecimiento del Estado, se consignó, entre 
otros datos y apreciaciones, que durante el año 
económico de 1871 á 72 se habiau perdido por 
la Hacienda en su explotación .596.337 pe­
setas.

E n un artículo publicado en La Independen­
cia Española dcl 29 de Noviembre próximo pa­
sado, á la vez que se trata  de demostrar (¡ue di­
cha pérdida no es cierta , se hacen cargos al 
gobierno por los escandalosos abusos cometidos 
en favor de un nuevo procedimiento de beneficio 
de aquellos m inerales, de que es autor el que 
suscribe estas lineas.

En L,v T eiuuli.v del H  de Diciembre s e p u b li-  
có otro articulo demostrando la inexactitud délos 
hechos en que funda sus acusaciones el articu ­
lista  de La Independencia.

Pero en el número de este último diario corres­
pondiente al 27  del mismo mes, y en otro a rticu ­
lo sin firma de autor, se vuelve á dar por su b -

(l) La competencia y autoridart del Hrticoligta 
no8 deciden á insertar élite trabajo en lograr prefe­
rente —(N. DK u  R )

sistentes los mismos hechos añadiendo aprecia­
ciones y suposiciones ofensivas á mi delicadeza, 
y  que ya no e ;a  decoroso dejar pasar sin cor 
rectivo.

Citado por mi ante  los tribunales el director 
de La Independencia Española, manifestó que 
declinaba la responsabilidad del mencionado a r ­
ticulo en su autor D. Leopoldo Puente, vecino de 
las minas de Riotinto.

Esta revelación qu itaba  toda su fuerza al a r­
tículo anónimo, pues descubría ser su autor una 
persona tan hostil á mi procedim iento, tan ene­
miga mía, que sus juicios quedaban tachados de 
parcialidad y apasionam iento, que les priva de 
toda autoridad. Quiero, no obstante, rectificarlas 
inexactitudes que contiene, por consideración a 
las personas imparciales que hayan leído su a r­
tículo, y sin  perjuicio de exponer después a lgu ­
nos hechos que pongan de manifiesto los o rí­
genes, índole y verdadera intención de tal es­
crito.

Principia el Sr. Puente haciendo á su modo 
una historia del contrato celebrado para plantear 
el nuevo sistem a en la m ina del Estado. Dice, 
en tre  otras cosas, que, según aquel, el autor del 
procedimiento percibiría, si el gobierno creia 
conveniente encom endarle la dirección de las 
obras, 70  reales de d ietas adem ás de su sueldo 
de 1 8 .0 0 0  como individuo del cuerpo de ingenie­
ros, y una vez planteado en sistem a se le abona­
rían (á la em presa propietaria del privilegio) 8 ,8 5  
reales por cada arroba de cobre que se produjese 
por el mismo. Pero se guarda m uy bien do decir 
que las mismas dietas perciben lodos los ingenie­
ros siem preque porel gobierno se les encomiendan 
servicios cxlr.aordinarios; que los qu eso  hallan en 
la actualidad empleados en el establecimiento 
cobran, como siem pre ha sucedido, un sobresuel­
do equivalente, y mucho menos dice que en rea- 
I dad, yo no percibo dietas del Estado, pues que 
éste, según  el contrato, se reintegrará de su im ­
porte, descontándole de las cantidades que haya 
de abonar á la em presa hoy propietaria del p r i­
vilegio. Concedióseme éste para 15 años por 
real cédula de 8 de .Iiinio de 1 86 1 , y lo cedí á 
aquella, por no haberse manifestado el gobierno 
dispuesto á hacer por cuenta de la Hacienda el 
ensayo del nuevo sistem a, fundándose en el 
mal resultado obtenido en otros ensayos a n á ­
logos.

Tampoco dice que en las obras hechas por 
cuenta exclusiva de la empresa para el mencio­
nado ensayo se gastaron 2 0 .0 0 0  duros, ni que 
de los quince años van trascurridos y perdidos 
doce, siete de ellos en tram itaciones prolijas para 
resolver la aplicación definitiva del nuevo siste ­
ma en la mina del Estado; y todo esto, cuando 
había resultado ya cu el mencionado ensayo la 
gran importancia de las ventajas de aquel con 
respecto al antiguo, las que naturalm ente, des­
pués de montado en grande escala, habían de 
ser y son mucho m ayores.

Continúa el S r. Puente diciendo que, llegado 
el año 1872 sin haber obtenido resaltado alguno 
favorable del nuevo procedimiento, cuyo plan­
teamiento debió quedar term inado en un año, 
según el contrato, el gobierno dispuso que un 
inspector de H acienda girase una visita para 
averiguar el estado de aquel, y que dicho señor 
encontró que «se estaba fuera del contrato, pues 
no sólo haóia trascurrido un año y se habían 
gastado los 1 5 .0 0 0  duros presupuestados para 
las obras, sino que hablan trascurrido tres años 
y se hablan gastado más de 6 0 .0 0 0  duros sin 
obtener un quintal Je  cobre,» y  propuso á la 
dirección de Propiedades «que toda vez que la 
Hacienda en nada había faltado, se rescindiera 
el contrato.n

Pero es el caso, que el contrato de cesión del 
nuevo sistem a al Estado para aplicarle á los m i­
nerales de R iotinto, el cual se celebró en 2 9  de 
Diciembre de 18 6 8 , dice en su condición octa­
va: «.La Hacienda se compromete á  tener p lan ­
teado en el establecim iento el nuevo procedi­
miento en el térm ino de un año,» (es decir, para 
el 29  dé Diciembre de 1869), y . por consiguien 
le, quién estaba fuera del contrato, según las 
condiciones del mismo, era el gobierno que ha­
bía quedado en libertad de hacer los trabajos por 
los medios que creyera más convenientes

Después de haber pasado más de cuatro  me­
ses desde aquella  fecha, por real órden de i  de 
.Mayo, se me encargó de esta comisión. Hasta 
noviembre del mismo año de 187 0  no autorizó el 
gobierno la adquisición de los aparatos especia­
les y máquinas indispensables, que fueron e n -  
cargadosá Lieja, y hasta ju lio  de 1871 (trascu r­
ridos más de dos años y medio) no llegó la últi 
ma de estas , que era una locomóvil. Rompióse al 
ser trasladada al establecim iento, y en su com­
postura se invirtieron otros tres meses.

Por fin el l .* d e  Octubre siguiente comenzó á 
m archar (quedando por lo tanto planteado) el 
nuevo sistem a de beneficio, habiéndose gastado 
2 8 2 .1 1 2  reales y  80  céntim os, cantidad inferior 
á la de líi.OOO duros en que el articu lista  fija la 
concedida para este objeto, añadiendo, sin duda, 
á la que se consignó desde el principio, el im ­
porte, á su ju ic io , de los gastos autorizados por 
dos reales órdenes para la recomposición dcl e d i­
ficio principal, í,cuya cub ierta  fué arrancada por 
un huracán), y com postura de la locomóvil.

Hasta l .°  de febrero de 187 2 , época en que 
el inspector de Hacienda giró la v isita ,ascend ían  
los gastos totales del nuevo sistem a (compren 
diendo los de planteam iento y fabricación) á 
3 8 3 .8 1 7  reales y 2 i  céntim os, en lugar de más 
de 1 200  00 0  reales, ó sean 6 0 .0 0 0  duros, en 
que los fija el Sr. Puente.

I El director general de Propiedades en aquella

época, no sólo no resolvió la rescisión del con­
trato pedida por el inspector, sino que acordó 
proponer al ministro que continuasen los traba­
jos. Pero la dirección general de Contabilidad, 
en vista dcl informe did primero, y al leer, por 
una parle, que se había fallado al contrato, y 
por otra, (jue la Hacienda en nada había falta­
do, debió suponer que había faltado la em presa 
propietaria del privilegio, la cual reside en .Ma­
drid (no siendo yo en Riotinto mas que un e n - 
cargado ó empleado del gobierno sin a liib n rio - 
ues para obrar librem ente). Y sin detenerse á 
exam inar el contrato, mandó que dejaran de in 
tervenirse los pagos, con lo cual quedaion de 
hecho parados todos los trabajos, en el momento 

; en que, ensayados ya y corregidos los aparatos,
I se había entrado en la marcha regular y  en 

grande escala de las operaciones.
Antes de resolverse el expediente definitiva­

m ente, ocurrió el cambio de gobierno, y el m i- 
, nislro en tran te  resolvió, por real órden de 26 de 
I Agosto últim o, de acuerdo literalm ente con lo 

propuesto por el director anterior y  por la d irec­
ción de Contabilidad, á la cual pidió también 
nuevo y más detenido informe, que continuaran 

[ las operaciones.
El Sr. Puente, atribuyendo al actual d irector 

de Propiedades, Sr. Pinilla, la mencionada real 
órden, la califica de inconcebible y escandalosa, 
añadiendo que el nuevo sistema es la causa del 
estado, que ahora ya llama lam entable, del e s ta ­
blecimiento de Riotinto y del descenso de su 
producción. No se debe éste, según él, á la sus- 

' pensión de los trabajos, sino al abandono del 
\ antiguo departamento de cem entación, llamado 
I de los Planes, abandono qne había sido resuelto 
i en 1868 , por hallarse aquel departam ento m:is 

a 'to  que la salida de la nueva galería  de extrac­
ción de los m inerales, que por esta razón no pue­
den conducirse á él.

Eu vista de los números y hechos que quedan 
expuestos, lomados todos de documentos oficiales 
que existen en mi poder, á disposición de quien 
quiera exam inarlos, fácil es comprender que lo 
que en este asunto haya podido ocurrir de es­
candaloso, no ha sido ciertam ente para favore- 

i cer al nuevo sistem a, sino para contrariarle, con 
 ̂ perjuicio del Estado y de la producción de su e s -  
' tablecimienlo, y en grave daño de la empresa 

propietaria del privilegio.
No con testaré  á las apreciaciones del señor 

I’uente sobre los muchos gassosque, á su juicio , 
ocasiona la fabricación por mi procedim iento, y 
las malas cualidades que, según le han dicho, 
tiene el cobre fabricado por é l, etc. En Riotinto 
ha empezado ya á dar resultados, (como los ha 
dado hace tiempo en el extranjero, en donde se 

|; empezó á plantear después, aunque no bien e n -  
i tendido); y está nombrada una comisión, la cual, 
j en vista  de las operaciones que bajo su inspec- 
I cion se ejecuten, ha de apreciar los gastos y los 
I productos con relación á los respectivos dcl pro- 
I cedimiento antiguo. Cuando ella em ita su infor- 
í me, podrá juzgar el público á su vez á los que,
I como el Sr. Puente, por tan acerbo modo han 
i criticado y querido desacreditar el nuevo proce- 
[ dimiento.
i Tampoco creo necesario dar explicaciones so- 
: bre la últim a supuesta prueba que preseula di­

cho señor de la pretendida ineficacia del tantas 
veces mencionado sistem a, diciendo que eu la 
m ina dcl Cabezo Tinto se gastaron 4 0 .0 0 0  duros 
en su instalación (se gastaron 5 .0 0 0  escasos), y 
la empresa ha tenido que abaudonarla. Si la em ­
presa ha suspendido la firbricacion en la mina, 
que no es suya , es porque no le conviene ahora 
hacer ver que de ella se pueden obtener grandes 
productos, ni por el nuevo procedimiento ni por 
el an tiguo.

Pero si el S r , Puente cree que el nuevo sistema 
es la causa del mal estado en que se encuentra  
el establecim iento de R iotinto y de la pérdida 

!| de las 5 9 6 .3 3 7  pesetas en el año 1871 á 72, 
|; ¿por qué se esfuerza tanto para probar que no 
I hubo tal pérdida? Y si dicho sistem a no es la cau- 
I sa de tan lam entable estado, ¿cómo se explica su 
' gran empeño en desacreditarle y hacer parar sus 

operaciones? Cualquier lector imparcial dará fácil 
contestación á estas p reguntas.

{Se continuará.)

que puede hacerse de nuestra  conducta en lo r e ­
ferente á la cuestión de Puerto-Rico.

¿Y son estos los motivos que tiene el papel 
negrero para llam ar, no ya trnl-'.nesca, sino in -  
fame é ignominiosa la política radical?

Dígalo el país. .A. nosotros sólo toca ofrecer 
esas indignidades á la execración de los hombres 
dignos, sensatos y honrados.

Un repugnante periódico fronterizo, que no 
há mucho corló toda polémica con L.\ Teutulu, 
no sabem ossi por despecho, considerando (jue le 
era imposible contestar á nuestros fundados a r ­
gum entos, dice anoche que el gobierno hace 
una política infame (cuenta que éste periódico 
nos retiró el cambio porque, según él, usábamos 
un lenguaje bastante duro), una polUica infame, 
repetim os, en la cuestión de las Antdlas con re­
lación al gobierno de los Estados-U nidos.

Lo infame, lo indigno, lo autipálriólico, es la 
conducta de una parte de la prensa liguera, que, 
cu su afan de derribar al gabinete; no perdona 
medio de comprometer un lance desagradable 
con los Es lados-Un idos, y áun con otras nacio­
nes europeas, cuya conducta altam ente hum ani­
taria se ha reducido á felicitar al gobierno por 
las reformas ¡levadas á Puerto-R ico y por la 
abolición de la esclavitud en la misma isla.

Nada im porta que el m inistro de Negocios e x ­
tranjeros de los Estados Unidos haya dirigido 
comunicaciones al rcpreseulanle de aquella n a ­
ción en España, referentes á la abolición, puesto 
que , m ientras no las dirija al ministerio de Es­
tado español, no son, ni mucho menos, para nos­
otros, oficiales aquellos docum entos, ni por ellos 
puede fundarse un cargo contra el gobierno de 
España.

Y esto, en el caso de que aquellos documen­
tos ofendiesen la dignidad de la nación española; 
sin embargo, las comunicaciones privadas en ­
tre .Mr. Eish y Mr. Sickies, á pesar d e q u e  nada 
tienen que ver con el gobierno español, lejos de 
perjudicar á nuestra patria, son la mejor defensa

Soberbio poder, el poder lógico de La Epoca. 
Nos ha dejado absortos.
U N in g u n  diario conservador, n inguno otro mo­
derado se han atrevido quizá ó levantar sus ojos, 
despees de enterarse del im portantísim o a rtícu ­
lo que en nuestro número del domingo publica­
mos contra los Rorbones. La Epoca, el gran 
campeón, el adalid gigantesco de la reaccionaria 
g rey , se decide á sa lta r á la palestra, y óiganle 
todas las personas sensatas y de recto juicio:

«Artica' s como el que L r Tertui.ia de ayer ha 
publicado coutM 1,3 Rorbones, tieneu dos cónte.s 
tacioues, que mucbiis veces hemos dado ya y que 
deberían habar bastido para impedir la repetición 
de Htaques de ese género.

Kt recuerdo de que, por su posiciou excepcional, 
uo pueden acudir algunas personas á demostrar ante 
1, 8 tnbuna'es la injusticia con que se les dirigen 
ofensas, cuya repar.'iciou auto los tribunales tendria 
qué pedir cu.ilquicre otro ciudadano, debería bastar 
para que sus adversarios políticos se abstuviesen 
de lo q'-e puede pirecer un abuso de la impos.bili- 
dad de la defensa.

Po.- nuestra parta, y venciendo nuestra repug­
nancia, podríamos usar de rcpre.salias, y devolver 
golpe por golpe, pjrque desgraciadamente no fal­
ta materia; pero á los revolucionarios que son to- 
d'.via diuis icoj los importa muy poco el prestigio 
de su dinastía, y mucho msuis aún el de la insti­
tución racnárquica, y por tanto, no les hace mella 
el temor le que tu vi >rin un poc.e más de publici­
dad cesas que, por desgracia, sabe y coment» todo 
el mundo.»

Nosotros, al lanzar el guante, no hemos es­
condido la mano que lo lanza. En ridicula posi­
ción se coloca el erudito campeón del Borbo- 
nismo.

Eso de situación excepcional es im pertinente. 
Pues qué, ¿no pagan tos amos para que sus 
sirvientes sean leales? ¿No cuentan los Rorbones 
de am bas ram as con órganos para su defensa? 
¿Por qué enmudecen esos órganos?

Hable, hable la amenazadora E/joco: espera­
rnos su defensiva, tranquilos, im perturbables. 
Allí está nuestra d in as ta ; que hable, que refiera 
la historia que la perleuece: golpe á golpe: ¿dón­
de está la materia de qne dispone?

Estos son los casos sérios y graves: no caben 
amenazas, no caben indicaciones trem ebundas: 
eche fuera cuanto en su honor tenga. Será tan 
poco, que ya pueden los dientes de las ramas 
bori.ónicas, los de Marfori y de Meneses, apro­
vechar algo de los 4  millones de rentas, en baja, 
equivalentes á lo menos 80 de capital, de su bien 
saqueada señora para disponer de más valerosos 
y consecuentes defensores.

¡Vaya un am or profundo del hum ilde y docto 
siervo á sus zarandeados régios dueños!

A un período de anarquía dice un órgano se- 
rai-m ontpeusierisla que hemos llegado. In ter­
rum pidas todas las comunicaciones con el .Norte, 
creciendo pasm osam ente las partidas carlistas, 
los federales celebrando elecciones en que votan 
lodos los ciudadanos de 20  años para constituir 
su Asam blea, la crisis, la Convención, en una 
palabra, el diluvio.

Con tam añas razones, la anarquía es induda­
ble; pero desgraciadam ente para los conservado­
res, no hay tal cosa, y es muy sorprendente, es 
basta criminal que , después de las reiteradas 
negativas de la prensa, después de las importan­
tísim as y tranquilizadoras declaraciones del se­
ñor presidente del Consejo en la sesión del sá­
bado último, insistan  con esta procacidad en su 
alarm ante sistem a esos periódicos que dicen lo 
que les ocurre, sin que demuestren con hechos 
fijos lo que dicen.

Ni las comunicaciones están completamente 
interrum pidas con las provincias del Norte, como 
lo prueban los lelégramas y correspondencias 
que de allí se reciben, ni las partidas aum entan 
sino que dism inuyen notablem ente, según los 
partes que los jefes de nuestras tropas com uni­
can, y según todas las noticias que de repetidos 
hechos de armas se dan á  conocer.

E n  cuanto á los federales, ¿quién ha dicho á 
ese periódico que no pueden, en uso de un de­
recho constitucional, hacer una ó veinte eleccio­
nes así voten eu ellas los niños de doce años? ¿O 
es que el gobierno ha de ver en todas parles 
conjurados, y sin respeto á la ley, á  su  capri­
cho, disolverlos con las bayonetas?

Respecto á crisis nada tenemos de nuevo. 
Hace dos meses venimos desmintiendo esa qu i­
mera conservadora, y ecxusamos añadir cosa 
alguna. Es falsa.

La Iberia, sin salir del circulo de costumbre, 
porque pensando en el poder ha perdido los es­
tribos y no acierta á luchar en la oposición, r e ­
fiere por quincuagésim a vez, y según su abso­
luto arbitrio, lo ocurrido en los pasillos del Con­
greso el dia 29 de Enero; escena que para los 
conservadores ofrece, como todas las que se su­
ceden en la vida pública, un abundante filón 
para sus terroríficos y  alborotadores artículos. 
En unos casos el asunto se emplea en calumnio 
sas apreciaciones contra lodo el partido radical; 
en otros, contra el gabinete, y ahora, ¡tan elásti­
co esl sirve para formular insustanciales lisonjas 
al monarca y pedir la disolución do Cortes, só 
pena de llamar traidor al presidente del Con­
sejo.

Como la opinión conservadora es una especie 
de grito convenido en tre  los pretendientes in sa ­
ciables de esa invisible fiaccion; como la base 
de estos a rtícu los, que en verdad no deben ser 
calificados sino de solicitudes, no es otra que 
una farsa para lodos conocida; como ni el país, 
ni el ilustrado monarca dudan ni dudarán de la 

i lealtad de los q u e , invariables en sus principios,
I saben ser sus fieles servidores, sin que fallando 

á su honor y á su dignidad se les im puten d es- 
I lealtades, sepa el colega conservador que sus 
! exageraciones nada pueden pesar, y que pedir 

lo que pide es im pcrliiientem enle por ahora pe­
dir peras al olmo.i ------ ---------

j El diario de las últimas horas, (juc es como 
si dijésemos últimas invenciones d iarias, pu ­
blica la de ayer en esta forma;

! «Importan'.isimo.
«Todos los hombres poUtioos, vista la traición 

de los radíenles, consideraban anoche inminente la 
proclamación do la república.»

Los radicales que tenemos tranquila nuestra 
conciencia y muy a lta  la frente, despreciamos la 
m iserable calum nia de esos que, en el desden,

de lodo buen liberal se irritan , se ciegan*de co­
raje, porque no tropiezan con el medio de obte­
ner el mando.

Traidores á la libertad y á la Conslitnciou 
fueron los mal llamados conservadores.

Traidores á la dinastía y al órden son cuantos 
contribuyen á esa nefanda coalición de una Liga 
negrera y reslauratisla , y en tre  ellos, los con­
servadores llenan su puesto.

Traidores al país y al derecho d é lo s  ciudada­
nos fueron los gobernantes apóstalas, instrum en­
tos de la reacción, que protegían paitidas de ván­
dalos para destrozar redacciones y prensas, para 
asesinar electores, para violar domicilios.

Nosotros, á la opinión honrada apelamos; so­
mos traidores y perjuros, porque vamos con la 
dinaslia al desarrollo completo de )a revolución, 
dejando en perpélua condena á esa bandería de 
ambiciosos y especuladores. Que prueben si no, 
nuestras defecciones, pero al probarlas, que con- . 
signen la lista de sus crím enes.

Por lo demás, los doce ó catorce sabios consó- 
cios del Conclave-Clavel forjarían si acaso la 
tenebrosa consideración que el periódico man­
guero indica; eu otra parle, no se supo tal in ­
vento.

Gomo el asunto prepotente del dia para los 
conservadores pretendientes es el episodio del 29 
en los pasillos del Congreso, el periódico, que 
hace 72 horas era capaz de destru ir toda una 
Convención, que ya d istinguía con las man­
gas de riego, aparece ayer tan com pungido, tan 
melodioso, y en dolientes quejas llama á la pa­
tria , porque siente miedo, siente  hasta escato- 
frios con la sola fatídica palabra ás Convención, 
que le proporciona espeluznantes recuerdos, como 
los de Robespierre, Danton y Marat, y exclama: 
«¡Pobre patria queridal ¿Qué graves faltas has 
cometido para que así le traten tus espúreos (e s ­
purios sonaria mejor) hijos?

¡Dios de Dios! Esto mala de sentim iento.
Pero, señor, ¿á santo de qué vienen todas e s­

tas letanías, si todo lo que el periódico suponeos 
pura brozad ¿O es que intenta referirse á los es­
purios del constitucionalismo? ¿O ha soñado con 
los foragidos del Norte acariciados por negreros 
y  reaccionarios?

En este caso dice m uy bien, pero cante más 
claro y deje en paz á los agenos.

El Sr. Ruiz Zorrilla, fulminando denuestos en 
el Congreso, como dice un periódico conserva­
dor, no ^busa ni ha abusado jamás de su posi­
ción, ni es capaz de calum niar á los conservado­
res ni á nadie. Justam ente por esto declara ante 
lodo un Parlam ento lo que los constitucionales 
no tendrían valor de declarar sino por medio de 
organillos, sin apoyo ni aceptación, de cuya im ­
punidad suelen prevalerse exclusivam ente para 
v ituperar y herir honras puras y procedim ien­
tos legales y recios.

Sépalo así el diario que, deseoso de propor­
cionar el descrédito de em inentes hom bres, ig ­
nora lo poco que valen las acusaciones necias 
para llegar á grandes alturas.

El diario de la calle del Rollo, como sus co­
frades utópico y soñador, cree que nuestro  ilus­
tre jefe está acobardado, porque va compren­
diendo que, si bien preside el gabinete , otros con 
menos representación, pero con más autoridad, 
le em pujan hácia donde qu ieren , y en sen ten ­
cioso tono añade:

«No olvide el, Sr. ’/.^cnW». que los errores en po­
lítica son los que mái cruelineate se pagan, j  que 
la iej de la expiacioa es la más severa de todas.»

Asegurando sin vacilación alguna que el co­
lega esta fanatizado, y que nuestro querido y 
diguisim o jefe vive con la plena convicción de 
siem pre, sin que haya nadie que, turbulento ü 
osado, quiera atentar contra su recta y acerta­
dísim a iniciativa, respetada y obedecida por to­
dos, puesto que lodos en el partido radical le r e ­
conocemos coa su fé y su energía, el talento y  
el patriotism o, devolveremos sus últim as frases 
al colega, porque esa sentencia es m uy perti­
nente á la gente conservadora.

Dedíquela á D. Práxedes, y que La Iberia y  
La Vrensa entiendan que los errores políticos se 
pagan con crueles expiaciones.

----------------- ♦
Como no tenemos el mal gusto de leer cuoti­

dianam ente La Tribuna, no hicimos aprecio del 
suelto que dedica á nuestro  distinguido amigo e l 
S r. La Rigada, y es probable que , como nos-- 
otros, nadie se hubiera enterado de él, á no ha­
berlo tomado La Politica para rebatirlo.

Pero puesto que este  colega lo ha hecho p ú ­
blico, no creemos poder prescindir de dedicarle 
algunas palabras, dadas las relaciones que con el 
Sr. La Rigada nos unen.

Pocas serán estas. Se lim itarán á decir, que no 
creemos deber defender al Sr. La Rigada de a ta ­
ques que su misma procedencia desv irtúa ; que ese 
cat allero está demasiado elevado sobre el nivel del 
periódico que lo censura, y que si por algo sen­
timos que La Tribuna publicado ese suel­
to, es por la pesadum bre que nos dá el tener 
que escrib ir estas lineas.

Insisten algunos diarios en que, agravada la 
cuestión Hidalgo, el gobierno no encuentra  solu­
ción prudente con que salir del paso, y menos si 
se atiendo á que el general .Moriones ha repelido 
por lelégralo su actitud favorable hácia los arti­
lleros, en quienes reconoce sobrada razón y con 
los que está de completo acuerdo.

Sensible es la pertinacia de estos colegas q u e , 
obstinados en sacar algún fruto de bien calcula­
dos rum ores, prescinden de la verdad de los su ­
cesos y para nada atienden las negativas de los 
que, para darlas, cuentan con fundamento.

Hemos dicho hace dos dias que nada absolu­
tamente tiene que ver el digno general Moriones 
con la cuestión de los artilleros, y al repetir lo 
mismo, añadiremos que no hay tales acuerdos ni 
tales lelégram as.

Y en cuanto al gabinete, su íuliraa unión para 
proceder en todo coa arreglo á derecho y á ju s ­
ticia, evita ese conflicto en que falsamente se le 
supone colocado para hallar una solución que no 
necesita gran estudio.

El manifiesto publicado por La Igualdad, 
con el objeto de disuadir á Iraasigenlcs é in tran­
sigentes republicanos de la necesidad de un tér­
mino medio que dirija y encauce la nueva m ar­
cha que quisieran imponer á  su partido, no ha 
m erecido la aceptación de los unos ni de los 
otros, según se infiere de lo que La Discusión y  
El Combate Federal respectivam ente m ani­
fiestan.

Todos aplazan la solución para la asamblea
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que con los representantes d,: las provincias ha­
brán de celebrar.

La procacidad de El Debníe, órgano de los 
negreros que se encuentran  ya hoy en el perío ­
do álgido de la hidrofobia que ha de acabar con 
ellos m uy pronto, acusa al gobierno de querer 
\a, venia infame de una parte del territorio espa­
ñol, y le acusa además de someterse al oro de 
los ’íllibusteros y á imposiciones de un gobierno 
extranjero.

Semejantes indignidades no pueden replicarse 
con calma; hay que relegarlas al desprecio, 
oyéndolas con asco y repugnancia.

Pretende La Epoca pasar por abolicionista, y 
al mismo tiempo sirve de apoyo á la Liga negre­
ra lo uno porque vé á esta mal parada, lo otro 
no sabemos por qué: póngase nuestro colega de 
acuerdo consigo mismo y después em ita sus 
opiniones, dado que alguna tenga, pues no es 
formal decir al mismo tiempo que si y que no.

‘ La Epoca quiere disculparse con La Corres­
pondencia de sus noticias de crisis y de gabine­
te Montero Ilios y escribe un largo párrafo de 
excusas que nada significa, puesto que la crisis 
no existe ni tiene por qué existir. Quien está  
abrumado de conflictos, y de ruina irrem ediable, 
y de asperezas y de dificultades, y  de obstáculos 
y de inconvenientes, y de torpezas, y  de ma­
landanzas, y de desventuras, y de rom pim ientos, 
y de catástrofes, y de ceguedad, y  de falta de 
prudencia en las elevadas regiones son los po­
bres marforistas y m onlpensieristas.

¿No es verdad Epoca de nuestros pecados?

Asegura Aa Epoca que en treel rey y  el p re ­
sidente del Consejo de m inistros se ha hablado 
de la servidumbre de Palacio.

El diario fusiouista seequivoca: en estos tiem ­
pos los gobiernos no se mezclan en los asuntos 
de I’alacio ni son consultados sobre ellos; ya no 
reinan en Palacio ni en el gabinete los derrocha­
dores de los Borbones ni nada parecido á su s is ­
tema.

A La Política no debe haber gustado mucho 
nuestra contestación al suelto que copió de otro 
periódico, sobre las letras que se habian apaga­
do de las que formaban el letrero del m inisterio 
de la Gobernación la noche siguiente del alum ­
bramiento de la reina. Y decimos que no debe 
haberle gustado nuestra contestación, cuando; 
Jéjos de replicar, se contenta con negar su p a ­
ternidad al referido suelto, sin  embargo de ha­
berlo reproducido con tanto énfasis como si h u ­
biera salido de su redacción.

L a Política podrá decir que no es suyo el 
suelto; pero en sus colum nas se ha publicado y  
en sus lectores habrá producido un efecto igual 
al que produciría siendo de la cosecha del diario 
de los crespones p e rp t‘luoS, y por esta razón, 
nosotros hemos contestado, no sólo á La Política, 
que lo reprodujo, .sino á todos los demás que han 
dadoá luz una broma tan im pertinente como fal­
ta de gracejo.

E stá  mal informado La Epoca en lo' que se 
refiere al Tribunal de Cuentas, donde los q u e ^ e  
han excedido de las facultades que las leyes les 
p erm iten ,  han sido los que han sufrido las con­
secuencias de su falta por el pronto y m ientras 
Jos tribunales deciden lo que corresponda. I.,a 
justic ia  radical en nada se parece á la mode­
rada.

Iloy, aniversario de la gloriosa batalla de Te- 
tuan , está abierto al público el museo de A rtille­
ría , cou cuyo motivo estará  coloeado en uno dé' 
sus salones el retrato ecuestre de D. Leopoldo 
O 'Donnell.

Anoche salió de regreso para la capital de la 
veeina república el gobernador del Banco de 
París, Mr. Frem y.

Los carteros se han declarado en huelga en la 
mañana de ayer, y seria conveniente que el s e ­
ñor Villavicencio mirase desde el punto que debe, 
si los encargados de este  servicio, á partir de lo 
más alto, se ocupan con espíritu  verdaderam ente 
liberal y sincero de secundar las miras de la ac­
tual adm inistración.

l ié  aquí en la forma en que el periódico noti­
ciero, La Correspondencia, dá cuenta anoche 
de la huelga á que nos referimos:

«Los carteros da esta córte se han declarado en 
Ltt^lga, exigiendo ántes de tomar esa determina­
ción que se les abone una cautidad consignada en 
el piesupuesto, en una forma en que legaLnente 
no era posible hacerlo, y además qpe se,les e;xiiiiie- 
se del'descuento que todo empleado sufre en sus 
haberes.

El director general de Correos, Sr. 'Villavicencio, 
les ha dirigido personalmente las 'observaciones y 
coassjos más prudentes, tratando de hacedlos en ­
tender que no había forma hábil de accriWr á sus 
deseos sin .barrenar la ley, y poniéndoles de mani­
fiesto el trastorno que ocasiona su resolución al 
vecindario de Madrid y los peijuicioa graves que 
su conducta puede a,,carrear. Todo ha sido inútil, y 
aquellos empliiedos 'hári abandonado sus puestos 
dejando sin llenar sus obligaciones.

—Aun después de haber abandonado los carte­
ros sus puestos, y como quedasen eu Ja oficina cen­
tral algunos de los que se hallaban menos dispues­
tos á llevar adelante la huelga, volvió una comi­
sión á intimarles que se retirasen, lo cual efectúa- 
roa por temor á mayores disgustos con sus compa­
ñeros.

—El Sr. Villavicencio, en el memento en que 
vióque los carteros insistían en abandonar sus 
destinos, ofició al soñor gobernadbr de la provincia 
y al a'.calde presidente del ayuntamiento, para que 
una sección de agentes de óideu público j  cuatro 
.guardias municipales por distrito, se encargasen 
de practicaren la sección central de Correos el ser­
vicio de los carteros. Asimismo Ira dispuesto el 
director general que les ordenanzas de telégrafos, 
los de correos y algunos’ del ministerio de la Go 
bernacioD, ocupen interinamente el puesto de ios 
que han abandonado sus dcstino.s.

— Loe cien guardias de órden público que el go­
bernador ha puesto á disposición del director de 
Correos repartirán la correspondencia ínterin se 
hagan nuevos nouibnimientos de carteros.»

Copiaiulo|as de nuestro colega El ímparcial, 
damos á contiuuacioii á nuestros lectores las re­
señas del solemne acto dei bautismo del nuevo 
infante, asi como la del banquete oficial celebra­
do por la noche en Palacio, aunque teniendo que 
rectificar algunos de los detalles que el colega 
anota.

Dice así:
«K1 acto del bautismo del inf.mte Luis Amadeo, 

veriticaoo ayer á la hora prefijada, fue breve pero 
severo y solerune como todos los que tienon lugar 
en la magnífica capilla del Palacio de nuestros 
reyes.

La nave principal del templo estaba dividida en 
cuatro tribunas, dos á derecha é izquierda del

presbit. rio y otras dos en igual disposición eufren- ; 
te flt* i.':3 anteriores. En estas últiiiiHs, la do la ue- ' 
redi i 1' ocupaban las señoras c i' ¡ividuos del 
cuero:) dip'o’nático extranjero y la 'lo .a izquierda 
las comisio .os de ambas Cámaras y demás corpo • 
raciones de¡.ignadas en el ceremonid de presenta
Clon.En las tribunas del presbiterio se hallaban, en la 
de la deiecha, las seüorss de los ministros y los in­
dividuos del gabinete y, un ía da lu izquierdi', :as 
autoridades civiles y militares, diieotores geucia- 
les do las armas y altos funpionarios del Estado.

Al pié de esta última se situaron los altos om 
pisados de Palacio, gentiles-hombres y mayordo^ 
mos de semana que no estaban da servicio, y ai 
pié de la izquierda estaba colocado el trono.

En el espacio central formado por las tribunas y 
bajo la cúpula del santuario había sido colocado un 
templete de dos gradas, sobre el cual, y cubierto 
por un rico doseiillo, se hallaba la pila bautismal 
de Santo Domingo, forrada de plata cou adornos 
de oro. Al pió del templete, sobra nn escaño cu­
bierto de rica tapicería, se veia el servicio para el 
Sagrado acto, todo de oro y primerosamente cince­
lado. _ . , j 1

Al determinar el naomento el señor vizconde oei 
Cerro, como maestro de ceremonias, salió el clero 
de la capilla cou cruz alzada y pelio, recurrió ia 
galería exterior, dirigiéndose á la cámara para 
acompañar ó la comitiva que debía conducir al au­
gusto niño á la pila del bautismo.

En este momento, y precedido por los ugiorM, 
mayordomos de semena, gentiles hombre?, jefes de 
palacio ó individuos del Gabinete, se presentó el 
rey, colocándose de pió bajo el dosel del trono.

En seguida ocupó un asiento á la derecha é inme 
diato á aquel la dama de servicio señora condesa de 
Alniina. ,

Acto continuo, bajo el palio, precedido y rodeado 
por el clero, llegaron hasta el templete central la 
esposa del embajador portugués acompañada Je la 
señora duquesa de Prim, camarera mayor da la 
reina, que llevaba en sus brazos al tierno infante, 
siguiendo algunos altos funcionarios.

El órgano del coro dejó entonces escuchar sua 
vísiraas notas y el agua bendecida cayó sobre la 
frente del último vástago de la casa de Saboya.

Colocado en seguida el clero de la capilla ala iz 
quieida del trono, el procapallan mayor expresó al 
rey y á la señora del embaj idor, como representan­
te de, los reyes de Portugal, los vínculos espiritua ­
les que acababan de contraer, retiránd-)Se en seguí - 
da aquella señora llevando á su izquierda al rey, á 
su derecha á a camarera mayor que también con 
ducia al régio vástago, y seguida poiTa condesa de 
Almina. Cerraban la comitiva los rainist.os, jefes 
de Palacio y demás altos funcionarios que á su en­
trada acompañaban al monarca, quedando termi 
nado el acto.

Entre las señoras, además de las del ^Cuerpo di 
plomático, se hallaban las del presidente del Con­
sejo y ministro.s de Est'ido y Ultramar, ésta y la 
primera luciendo trajas blancos de raso y encaje», 
y la es osa del Sr. Martos uuo precioso color de 
rosa-grosella y blondas blancas.

La Sra. Da Silva y Mendez Leal luoia un raigní- 
ñeo vestido azul y blanco, y la señora duquesa de 
Prim uno de raso, también blanco, con velo niJgro, 
como en señal de S'u luto, llevando por ún co ador ■ 
no una joya en el pecho sujetando la berta.

La señora condesa de-Almina estab'a adornada 
coa esquisito gusto y eancil.riz, luciendo un traje 
blanco y manto de encaje sujeto por una diadema 
de oro y pedrería.

También las señoras del cuerpo diplomático, en­
tre las que recordamos a las de Birral, Bouilió, 
Layard y ministro de Austria, se bailaban lujosa y 
ricamente prendidas. A la izquierda de la tribuna 
de las comisiones, y en el extremo de la capilla, se 
hallaban también las señoras duquesa de Tetuan y 
marquesa de los Ulagares.

De los ministros no ha concurrido á la ceremonia 
el general Córdova, por hallarse, aunque mas ali 
viadü, indispuesto todavía.

Además de todas las autoridades superiores civi­
les y militares, y del gran número de hombres po­
líticos que formaban parta de la comitiva, vimos ú 
los señores duques de Tetuan, Ríos Rosas (D. An­
tonio), conde de Almodóvar, Albareda, (D. José 
Luis), duque de Fernán Nuñez, marques de S'ir- 
doal, marqués de los Ub.gares, marques del Doero, 
marqués de Perales y otros muchos que no pode­
mos recordar.

El cuarto civil del rey estaba repre.sentado por el 
señor conde de Rius, y el cuarto militar por el se - 
ñor Burgos.

Las tribunas, la parte del templo uo ocupa U por 
las personas invitadas, y las galerías exterióres á. 
la Capilla, se hallab.an inundadas literalmente por 
una inmensa concurrenoia.»

La comida oficial se llevó á cabo con el si 
guíete órdea:

«En el saípii pequeño, situado á la derecha de la 
mayordomia y últimamente habilidado para come - 
dor, tuvo luger .anoche el banquete oficial dispues­
to en Palacio para solemnizar el natalicio del infan 
te Luis Amadeo.

La mesa espléndida y delicadamente servida, 
como es ya proverbial en la régia morada, estaba 
dispuesta para que los invitados ocupasen los pues­
tos señalados en la forma siguiente:

k la derecha del rey. por su órden correlativo, la 
señora da Silva Mendes Leal, presidente del Con­
sejo de ministros, ministro plenipotenciario de Ale­
mania, ministro de Marina, ministro residente de 
los Paí.ses Bijos, capitán general de M«drid, en­
cargado de Negocios en Bélgica, jefe de c.irrera da 
la real cesa, enpitan de infantería de voluntarios, 
coronel de caballería Sr. Birbarin, director del P a­
trimonio y jefa interino del cuarto militar del rey, 
general Búrgos.

A la izquierda: señora condesada Almina, duque 
de Fernan-Nuñez, presideote del Sanado, ministro 
plenipotenciario de Italia, ministro de Ultramar, 
ministro residente de Suecia y Noruega, presidenta 
de la diputaejpn provincial, , director económico de 
Palacio, el tááy'ordotpo de semana Sr. Díyila, el 
prc-capellan mayor, el msbstpo 4 ® y el 
mayordomo mayor de Palacio.

A la derecha del puesto daslinado para la reina, 
se hallaban: el ministro plenipotenciario de Portu­
gal, ministro do Estado, ministro j lenipoteqciario. 
de Inglaterra, ministro de Hacienda, vicepresiden 
te deí Congreso Sr. Gómez, alcalde primero de Mar 
drid, capitán de caballeril de la milicia -, jefe de la 
guardia del rey, médico de Cámara Sr. D.az Benito, 
ayudante de campo del rey.

A la izquierda, el embajador de Francia, iniois 
tro de Gracia y fuaticia, ministro plenipotenciario 
de Rusia, imnistro da Fornento, gobernador de la 
provincia, duque de los Castiliejos, encargado de 
negocios de Austria, jefe de parada, ayudante Je 
órdenes del rey, mélico de Cá nara Sr. Oarretéro, 
gentilhombre de servicio y secret-ario particular 
del rey, marqués de D.’agonetti.

La comida empezó después Je las ocho, siendo 
amenizada con escogidas piezas que ejecutó, con la 
mapstríii de costumbre, la bandado ingenieros. Al 
terminarse, pa^ó el rey, seguido de los invitados, 
al salón contiguo don.io ostiib.a prepirado el cafó, 
suprimiéndose los. cigarros por deferencia i  las se­
ñoras.

A las diez y media se despidió S. M. de loa convl • 
dados, terminando en el aeto la regia fissta. »

CONGRESO.

PnSSlDENCIA DEL fR . OOMEÍ

Bxtraclo de la sesión ceícbrnda ''el dia B de Pebreró 
'de 1873.

Abierta la s-ssion á I .s d-'S y cuarto, se 
fue aprobada el acta da la anterior.

leyó y

El Sr. S-raohufis hizo uua pregunta acerca de !a

:¡ó varias pregunta.s al minis-
huqlga.da los carteros.

E Sr. Pinedo dirigid 
tro de Hacieu'la.

El Sr. Navarrete denunció varios abus s que co­
meten eo C.idiz loscontri'.bandista j, y suplicó al m i- 
nistro de la Guerra que dioae órdeu p.\ra que los 
carabineros no se excediesen en el uso do sua ficul- 
tades.

Aíl lo prometió el señor ministro de la Guerra.
El Sr. Pinedo apoyó un voto de censura contra 

el ministro de la Guerra por la supuesta prodiga- 
Udad con que ha conferido ascensos militares,

El señor ministr- lie la GUERRA: Empiezo agra­
deciendo al Sr. Pinedo el interés que se ha tomado 
por mi salud. Sólo e) di-soo de contestar á S. S. es 
«I queme ha traído á este sitio, porque de otro 
it\uilo. mi .s-lud no rnc Inib.erc. permitido salir de 
cHio. Doy también á S. S. gracias por la declara­
ción que ha hecho de que no le movía en sus ata 
ques ninguna animosidad personal. Eso mismo creo 
yo eu S S. y en todos loa señores diputados, porque 
’t míos Lftáa i-n s'i doiüc.'i) al l-.áccr cargos al g j-  
bioi no, asi como yo estoy eu el derecho, para defen­
derle, de contestarlos.

Ha dicho 8. S. que representa el distrito de Des 
peñaperros, á cuyo distrito algunas personas del 
país dan el nombró de Despeña-ministros. Me pare­
ce que ha estado 8 8. poco feliz en esto, porque yo 
uo bé qu-.; d'J ese dnitnto hayo, aalnlo nadie que haya 
matado á uin,,uu ministro; quiz'i lo que allí se 
mi.ta son ;as obra.s públicas que sa hacen, y uo 
creo que en ningún otro distrito pueda 8. 8. ó sus 
correligionarios encontrar quien les ayude en esta 
tarea.

Pero dejando á 8. 8. la gloria de despeñar minis­
tros, voy á contestar á b.'s principales argumentos 
de 8. 8., empezando por lo que es objeto preferen­
te de su propesicioa, ó sea por el Consejo de la 
Guerra. Muchas son las equivocaciones que ha pa­
decido S. 8. al hablar del Consejo, como se lo pro- 
baráu el Sr. Moneas! y otros señores que son m i­
nistros de ese Consejo, y á quienes yo no citaría si 
811 señoría no los hubiera traído á discusión, en lo 
cual me parece que no ha guardado muchas consi 
deraciones á sus compañeros en el Parlamento.

Esto vendrá á probar que al traer aquí 8. 8. la 
cuestión de los nombramientos, io hizo guiado por 
la pasión política, ó por cierta animosidad personal 
suya ó ajena, como alguuos señores suponen. Las 
plazas de los ministros del Tribunal Supremo han 
isdo siemp.-e de libre provisión del gobierno eutre 
personas que tuviesen tales ó cuales condiciones, y 
en muchos casos sin exigir condición alguna.

8í las Córtea hubieran legislado sobre este pun­
to, es claro que los ministros sa hubieran tenido 
que atener á lo dispuesto por el Parlamento, por 
que sobre todo poder ministerial está el poder de 
las Córtes, pero no ha sido así; se ha legislado 
siempre por decretos, y por consiguiente, los mi­
nistros han podido establecer las condiciones que 
hayan creído convenientes. Y esta es la práctica 
que se ha seguido, lo mismo durante los reinados 
absolutos que durante el período que llevamos de 
áistema constitucional, y lo mismo bajo la domina 
cion del partido progresista que bajo la dominación 
del partido moderado. No puede, pues, resultar 
c.irgo alguno contra un ministro que procede como 
han procedido todos sus anteccs'jres. El partido de 
la unión liberal, como el partido moderado y como 
el partido progresicta, ¿no han nombrado para esos 
puestos á personas dignísimas, que, sin embargo, no 
tenían las categorías que 8. 8. parece exigir? ¿No 
se h i hecho lo mismo á raíz de la revcluoion, sin 
que nadie haya tratado de poner dificultades'? El 
objeto que tanto este gobierno como los gobiernos 
anteriores se han propuesto al nombrar paia estos 
cargos ó personas dignísimas, no ha sido otro que 
el do abrir la carrera de la administración al parti­
do liberal, y estoy seguro que si yo hubiera tenido 
la fo. tuna do conocer á 8. 8. antes y lo hubiera 
ofrecido uno de estos puestos, se hubiera apresura­
do á aceptarlo.

Estoy por decir que pondría la •sibeza á que sa 
señoría lo hubiera aceptado.

Lo que más me admira en el Sr. Pin-ido es la 
bonlwmie con que S. 8. se ha prestado á hacer un 
cargo al ministro de la Guerra por haber llevado al 
Consejo ds la Güe ra á patriotas dignos que han 
sufrido persepucionas, que por cierto 8. 8. no ha 
sufrido, cuando debiera satisfacer á 8. 8. ver ccu - 
pados esos puest s por hombres que se acercan á 
su señoría más que los que eu otras ocasiones los 
han ocupado. Si yo no hubiera admitido ¡a dimi 
sion de los ministros del Consejo, os seguro que su 
señoría hubiera el .mado contra el ministro por 
dejar en sus puestos á los enemigos de la libertad, 
eu vez de colocar d ios que tanto por la libertad 
han p.adecido.

Yo debo decir la verdad, sea omlquiera la rea • 
poüsabiiidad que se quic.-a e-c!i m sobre mí. Ei go 
bierno, al h-icer esos nombramientos, ha tonillo el 
pensamiento deformar sus hombres, cosa que no 
ha hecho nunca el partido liberal. Los señjies di 
putados recordarán que antes do la revolución, 
cuando se trataba de que v.nieae á gobernar el. 
partido progiesistii»se U'icia que no tenia hombres 
de gobierno para cubrir los puestos dal Estado. Y 
es ciar 'si el partido progresista estaba casi siem - 
pre piescrito, ¿era posible que se halla:a eu condi­
ciones de firm tr uua administraciou? Pues esto es 
lo que nosotros hemos tratado de remediar.

Ha d.cho el Sr. Pinedo que esta cuestión ha de 
ser la losa fúnebre que ha de cubrir mi existencia. 
¡Ojalá acierte 8. 8., porque así me libraré de gran­
des r.sponsabilidades y de grandes trabajos! ¡Ojalá 
pudiera 3. S. decir que el diputado por Despeña- 
perros había despeñado al ministro de la Guerra!

Gran le ha sido la impaciencia del Sr. Pinedo por 
atacar al ministro de la Guerra. Hace pocos dias 
me preguntó 8. S. si tenia inconveniente en remi­
tir ú la Cámara una relación do los miuistros del 
Consejo qne yo he nombrado. Le contesté que no 
tenia luconvenieute, y enseguida 8 .  t í .  dijo;«pues 
anuneio una interpelación sobre esto al señor m i- 
nistro de la Guerra.» Generalmente cuando se pi­
den documentos es para prep.ararae á hacer una 
íuterpelacioo, y tí tí., anunciándola en el acto, 
empezó por donde debía haber acabado. Dispues 
no esperó tí. tí. á que el ministro mandara los an­
tecedentes qqa estaba reuniendo , y se apresuró á 
presentarla proposición que se discute ¿"̂ P.-ra qué 
tanta impaciencia cuando se trata de matar á un 
ministro que, según ha declarados, tí , está muerto?

'V'óy ahoVa á coQtést'ir á loa otros cargos, tam­
bién muy graves, que tí. tí. ms ha dirigido. Ha di­
cho tí. tí. que los últimos seis meses ha habido una 
gran prom-jcion de generale-s, brigadieres y subal­
ternos, y ha leído una relación que yo, remití al 
Congreso. Pues bien; muchos de los ganerales y 
brigadieres que han ascendido á empleos inmedia­
tos, lo han debido á propuestas de los generales 
qqe me han precedido en el ministerio y que no 
psrteueceu á esta situación, y yo, obedeciendo á 
un deber de justicia, he creído que debía dar los 
a.scousos, no sólo porque les agraciados habían 
prestado servicios en campaña, siqo porque los fia-, 
bian prestado también antes do la guerr.i; y para 
mi siempie tendrá autoridad el generil que al 
frente do un ejército califica los servicios de les que 
están á sus órdenes.

Por lo demás, yo diré á tí. tí q'ie las gracias con­
cedidas for mis antecesores y las coDoedidas por 
mí, n.e parecen poca.s para los merecimientos del 
ejéicito. Ni gen ascenso se ha dado que no esté 
ajustadq al orden que se sigue p.ara las recompan- 
sas; es deeir, se ha dado ol grado sj que no lo te­
nia, se ha dado la cruz al que no tenia el grado, y 
sella dado, por fin, el empleo al que tenia el gra­
do y la cruz ¿Le parece esto mucho á tí. tí., repre­
sentante del país, que si debe el estar aquí á la vo­
luntad de sus electores, lo debe también al ejérci­
to que ba derramado su sangro por defender la Ij 
bertad de quo tí. 8. disfruta? Hay eu la arguraeu- 
tacion de tí. tí. un fondo de ingratitud hácia ol 
ejército, que t í. 8 .  debiera explicar, porque si aquí 
no ten luts batallas como las do Sedan y Motz, 
tene rlos combates que son acaso más terrible.?. 
¿Qué efecto causará en el ejército el ver que un re - 
presentante del país le escatima las mise'-ables re- 
comprnsas que se le dan?

El Sr. Pinedo, que desde Despeña perros no ha 
podido enterarse Je la organizaoiou dal ejército 
prusiano, ha dicho que ese ejercito no ha recibido 
tontas recompensas como ha- dado yo; 8 .  tí.  ¡‘'oora 
que las lecompc n?-.s qnee i dan á un ejército or- 
d“imdben d(.nde-hay m-'clias vncafntes ¡lor muerte, 
conaií ' c; en los as- ei.sos p irncnbrir esas vncaiites, 
sistfitu» quo ' a se sigue en España por el excesivo 
número de < fieialos do resmpiazo que .enemos y 
por la falta de vacantes en acci-m de guoira.

I.n mismo ha sucedtd'j eu el ejercito fi:incés; y 
per más q'ie tí. 8. haga 1.3 deduccioi os que quiéra 
acerca de la_ anuí iciun de empleos llevada á cabo 
por ti p:c-id.;utede la ropúblic:, C3t.., no destruirá 
k q'ic yo digó. Si tí tí api'Ufch: lo que dice Gum- 
butta, tome 8. tí. la responsabil dad q . enol i an  
queri.lo tomar el presidente de la repúlihcay U 
jun ta de generales que acordaron reducir á dos el 
m: xiraurn do las gracias,
. Decía después el Sr. Pinedo que yo habla puesto 

mano sacrilega sobre el arca santa del cuorim ju ­
rídico militar, y me atribuía hechos quo yo le niego

en absoluto. El gobierno, al n, mbrar los auditores 
y fiscales, no se ha salido en u;i ápice de lo qu" 
prescribo «1 decreto orgánico, y ha e.sporado á r¡;i ■, 
el Coustjo hiciera las propuost is en t,‘;m  Noshi 
citados. 8 varios noraiinuno-ot ..-i li-: au.litoros y 
fiscales de.sde ei año 48. ¿Que quiere tí. tí. que yo le 
diga? No íé á que vienen osas citas, y creo que su 
señ-.ria ha perdido lastimosamente el tiempo. Pre- 
cis.aineute ol rigor que yo he empleado en estos 
uoinbramionto-i me ha traído muchos disgustos, 
porque^no he podido dar colocación á personas dig­
nísimas y merecedoras de recompensa.

Y voy á terminar, haciéndome c itgo de una es - 
pecie de advertencia que ha hecho tí. tí. á propó­
sito do mi humilde persiua. tí. tí., despu'js de 
aglomerar cargo tras cargo, después de presentar­
me como un hombre que venia á destruir las leyes 
y las prácticas del partido radical, decía; «al con­
siderar ,1a procedencia del ministro de la Guerra, 
al ver que ha sido ministro y ha ocupado altos 
puestos con el partido molerado, es permitido 
creer que este hombre funesto ha venido á concluir 
y á destruir lo que el partido radical ha hecho para 
que esto se lo lleve el diablo » Yo no he de descen­
der á defenderme do tales acusaciones, yn salgan 
de boca del Sr. Pinedo, ya de otro cualquier señor 
diputado. He pertenecido á varias admiuistracio 
nes moderadas con mucha honra mia, y he venido 
a la revolución con mia antecedentes, tíi he proce- 
dido de buena fé, si he hecho servicios á la revolu­
ción, júzguelo tí. tí y jú'zgueulo los señores dipu­
tados. S i yo creyera que tules podían ser las so.spe 
chas de algunos de ios que son amigos políticos 
míos, me marcharía á mi casa para no pertenecer 
á ningún partido.

Yo he venido aquí cou la lealtad del caballero y 
del soldado; si mis antecedentes no gustan, hay 
que aceptarlos; y si no se aceptan, hay quo decirlo. 
No he de volver á hablar una palabra sobre este 
asunto. La Cámara juzgará mi c mducta, en la in - 
teligencia de que, si su voto os condenatorio, lo 
reconoceré como bueno y bajaré la cabeza.

El Sr. Moucasi habló para alusiones, defendiendo 
los uorabramient s hechos por el gobierno radical 
para el Consejo Supremo de la Guerra.

R'ietiÜcó el Sr. Pinedo, iuaistieudo en cuanto an­
tes expresó, y retiró la proposición.

Se entró en la órden del dia, continuando el de­
bate sobra el reemplazo del ejército.

El tír. Calvo Asensio reanudó su discurso en pró 
del voto particular.

Rectificó el general Nouvilas.
El Sr. Olave habló para alusiones, así como el 

Sr. Vidart.
A las seis 30 suspendió la sesión hasta las nueve.

SENADO.

I'RES'.DE.NCU DEI, SEÑOR FIGUEROLA.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 3 de 
Febrero de 1873.

Abierta la s.-sloa á l-.s tres y cuarto, y leída el 
acta de la anterior, fué aprobada.

El tír. Deas apoyó una proposición para que se 
nombre una comisión de su seuo qne examine las 
cuentas del puert-o de Barcelona.

Se tomó en consideración.
El Sr. h id a l g o  SAAVEDRA: En los periódi 

eos de estos dias se lian hecho indicaciones de ha­
berse recibi-io dos telégrara 8 sumamente impor­
tantes eu mi concepto. El uno relativo á Puerto- 
Rico, en «1 que se dice que ha sido recibida con una 
explosión de entusiasmo la noticia de que el go­
bierno había presentado el proyecto do ley do la 
abolición inmediata de la esclavitud en aquella 
isla: es el otro, del representante del gobierno en 
Lóndres, referente á haberse recibido do New York 
la noticia de que habian llegado allí avisos de la 
Hib ina anunciando quo eu una reunión do propie - 
tariosde esclavos sa han proaun-na-io diíoursos en 
f -.vor de la ab lición de la esclavitud, y se ha re 
camendado una resolución para que ó bien se in ­
demnice á los propietarios, ó bien se establezca el 
sistema de contr.itos para ei trabajo.

El señar ministro de ULTRAMAR: Contestaré 
cou mucho gusto á la pregunta de mi amigo ol se ­
ñor H dalgo tíaave ka Deso.a saber S. tí. si es cier­
to que el g.ibierno ha recibido un desp.icho telegrá 
Üeo de Puerto-Rico rnauifestando que en aquella 
provincia fué .acogida coa una explosión de entu­
siasmo la noticia de haberse pre-^ent-aJo el proyecto 
de abolición da la esclavitud allí, y si es cierto 
también que ha venido un despacho telegráfico 
partic-pando que en la Habana se celebró uua 
reunión de hacendados, tratándose en ella de la 
abolición de la esclavitud, y pronunciándose dis 
cursos abolicii’oistas.

R'specto á Puerto Rico, manifestaré que de allí 
se ha recibido algo más que despachos telegráficos, 
pues se ha re-cibido una correspondencia oficial or- 
din-iria en un correo que llegó auteiyer por !a vía 
inglesa, y de ella resu.ta eu el fondo, no sólo lo 
que ha manifestado tí, tí., sino que se ha instalado 
on grande entusiasino li  nueva diputaeiou pro 

viaeial, y que en ella se pronunciaron discursos, 
ya por parte de su digno presidente el gobernador, 
capitán geu'jral interino, Sr. Eurila, ya por parte 
de los demis iniivíduos dala misma diputación, 
en el senSiJo más satisfactorio, viéndose en todos 
una explosión grandísima del sentimiento de n a ­
cionalidad de la madre patria.

Eu cuanto á Cuba, el gobierno ha recibido un des­
pacho telegráfico del gobernador capitán general, 
fecha 2-4 ó 25 dal mes úliimo, en que dice qne no 
había novedad en cuanto al orden público, quo la 
tranquilidad era inalterable y que al dia siguiente 
se reuniría una comisión numerosa de háésndados 
con el propósito do acordar los medios de resolver 
la cuestión social.

Parece que el dia 26 se reunió efectivamente esa 
comisión, y que fué numerosa. Periódicos de Nue­
va York insertaron la noticia con ref-srencia á teló- 
graraas de Cuba, diciendo que se habian pronuncia­
do por b s  mismos hacendados discursos abolicio­
nista-'; pero el despacho telegráfico en qua esto se 
dice, aunque trasmitido por el ministro plenipoten­
ciario del gobierno en Lúodres, no es de carácter 
oficialsiuo timado de los periódicos de New York. 
Ei gobierno, sin rmbargo, ha tenido noticias, no 
oficiales, pero sí fidedignas, de que dicha comisión 
trató 4e ¡a omaucipacuin inmediata da los esola- 
vos. nombrando otra que entendiéndose con ol go­
bierno .--upremn inicio esta cuestión y proceda de 
acuerdo con el mismo.

El gobierno, ya antes de subir el partido radical 
al poder, ha declarado terminantemente en todas 
ocasiones, q u f  por ahora y hasta que se pacifique 
por completo la isla de Cuba, no trataría de llevar 
allí reforma alguna ni se ocuparía en resolver n in ­
guna cuestión social ni política. Sin embargo de 
este propósito, que el gobierno está resue to á 
cumplir, como todas sus palabras, parece qua los 
mismos hac-'ndados tratan de iniciar esa cuestión, 
lo que, en mi concepto, es satisfactorio para todos 
los que desean que una cuestión de tal inaguitud 
se resuelva del mejor modo posible.

Esto es lo que hay respecto á las provinoias de 
Puerto-Rico y Cuba, á que se ha referido la pre­
gunta del Sr Hidalgo Saavedra; y el gobierno se 
felicita, no sólo del estado en que uua y otra se en­
cuentran, sino también de que los hacendados do 
la segunda tomen una iniciativa prudente eu la 
cuestión social que á ellos principalmente interesa.

El Sr. Rojo Arias preguntó al ministro de la Go­
bernación 81 estaba dispuesto á mejomr el servioio 
teleg;iáfleQ,

El sen -r ministro de ¡a Gobernación dijo que ha­
bía pesentado un proyecto de ley sobre este asun 
to 1)1 Congreso.

El Sr. 'forres y Castro preguntó si se iba á pu- 
Micir pronto el escalafón de catedráticos, y si se 
provoerian las c.itednis con arreglo a la ley; á lo 
que el señor ministro de Fomento contestó atirma- 
tiv-iiiiente.

El Sr. Diaz Quintero pidió quo se activase el in - 
dulto pedido por uuo de los estudiantes de la Ha- 
bi.i' i ccndeii.i.iüs á cauba del suceso ocurrido en e.l 
cení nteriü de dicha ciiidi- J.

El señor ministro de Ultramar dijo que se ocu­
paba en la asimilación á las .Antillas <ie la legisla 
cien civil, penal y de proct dimientcs de España, y 
que atendería el deseo m a i n f e . - t a d o  por el tar. u.az

Üüutínéó el del ato pendiente sobro el proyecto 
(lü ley (le archivos y bibliotecas, defendiendo el se-

”°U ^' sresf Morales Díaz, Cala y Oaldo rectifica-. 
ron, y este último retiró la proposición de ley.

Se apr.il -S s!n debate el proyecto de ley conce­
diendo i'.ói'ogi ¡lara la construcción del ferro­
carril d". Utrera á O-una.

Se levantó eu .: -.'uida la sesión.
Riu'.i liH seis.

En nuestra edición de provincias insertam os 
anteayer el siguiente alcance:

La Gaceta de hoy publica lo siguiente:
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Extracto de los despachos telegráficos recibidos en este 
ministerio hasta la madrugada de hoy.

Vascongadas y Navarra.—Las fuerzas al mando 
del general Primo de Rivera atacaron y destruyeron 
en la tarde de an'eayer las defensas erigidas por 
las faoeiouea de Oilü y Santa Cruz en el pueblo de 
Aya, do «de se habían encerrado pretendiendo ocu­
parlo pernianeotomente. Tomado el pueblo á la ba­
yoneta 80 les han causado 33 muertos, eutre ellos 
dos curas, varios heridos, eu los que figura también 
otro cura, y se les han cogido ocho prisioneros, así 
como grandes repuestos de armamento, municiones 
y otros efectos de guerra.

Las tropas han tenido cuatro muertos v 10 he­
ridos.

Encargada la persecución á fuerzas de infantería, 
porque interceptados los caminos por ramas de ár­
boles no podia recorrerlos la caballería, se disper­
saron los facciosos, obligándoles á verificarlo con 
mayor premura la oportuna llegada de la columna 
del coronel Blanco, que hizo jugar á su artillería, 
la cual les dirigió disparos muy certeros.

Aragón.—La columna de guardia civil del co­
mandante Fontana, en combinación con la de Va­
lencia, alcanzó y batió eu Puerto Minjalvo una par­
tida compuesta de loa restos de las facciónes de 
Barrero y Sales, haciéndoles tres prisioneros y co­
giéndoles un caballo y varias armas.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

El Exorno, señor mayordomo mayor de S. M. ha 
dirigido á esta presidencia las comunicaciones si­
guientes:

«Exorno. Sr ; El médico de cámara me dirige en 
este momento el parte siguiente:

«Exemo. Sr.: S. M. la Reina Nuestra Señora y 
S. A. R. el Serrao. Sr. Infante D. Luis Amadeo han 
pasado bien la noche, siendo su estado satisfac­
torio.»

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio á las 
diez de la mañana del 1 ® de febrero de 1873.—El 
médico de cámara, Diaz Benito.—Exemo. señor 
mayordomo mayor de S. M.»

Lo que tengo el honor do trasladar á V. E. para 
su conocimiento y efectos correspondientes. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Palacio 1.® de febrero 
de 1873.—Exemo. Sr.—El conde de Rius.—Exce­
lentísimo señor presidente del Consejo de minia . 
tros »

«Exemo. Sr.: El señor médico de cámara mejdice 
en este momento, que son las iez do la noche, lo 
que sigue:

«Exemo. Sr.: S. M. la Reina Nuestra Señora y el 
Sermo. Sr. D. Luis Amadeo han pasado ol diada 
hoy sin novedad particular.»

»Dios guarde á V. E. muchos años. Palaciol.® de 
febrero de 1873.»

Lo que tengo el honor de trasladar á V. E. para 
su conocimiento y efectos consiguientes. Dios guar­
de á V. E. muchos años Palacio 1.® de febrero da 
1873.—Exorno. Sr.—El conde de Rius.—Excelen­
tísimo señor presidenta del Consejo de ministros.»

Por el ministerio de Gracia y Justicia se publica 
un decreto creando una comisión especial para la 
formación de una ley do Enjuiciamiento civil, con 
svje.cion á las reglas señaladas on la primera dispo­
sición transitoria del tít. XXIII de la ley provisio­
nal sobra organización del poder judicial.

—Por otros decretos se declaran inamovibles, 
confirmándolos en los cargos que desempeñan, a 
D. Remigio Arispe, presidente de sala de la au - 
dienoia da B'úrgos; D. Joaquín María Casalduero, 
que lo es de la de Valladolid;. D. Juan Gualherto 
Nogués, juez da primera instancia del distrito do 
San Román de Sévilla; D. Federico Lial y Marru- 
gaii, de.Astorga; D. Antonio Soriano y Ézquerra, 
de Toro; D. José Zalionero, presidente de sala do la 
audiencia de Valladolid; D. Joaquin Perez Comoto, 
magistrado do la de la Corona, y D. José Barmu- 
doz Czdi'on, juez de primera instancia del distrito 
de la Inclusa de esta córte.

—Por otro decreto se declaran aptos para volver 
al servicio judicial con derecho á ocupar lugar en 
los turnos que se reservan á los de su clase en la 
disposición 8 * de las transitorias de la ley provi­
sional sobre Organización dal poder judicial, ú los 
Sres. D Víctor Arriaga y Gállaga y D. José Ga­
briel Bilcázar y Rodríguez, jueces de primera ins­
tancia cesantes de La Bisbal y Monóvar, respecti­
vamente.

Por ol ministerio da la Gobernación se publican 
dos decretos, mandando proceder á la elección p a r­
cial de un diputado á Córtes en cada uno de los 
distritos de Murías de Paredes, La Bañeza y Yecla, 
pertenecientes á las provincias de León y Murcia; 
y concediendo los honores de jefa superior do ad­
ministración civil á D. Sebastian Abojador y Ben- 
goechea.

P. r el ministerio de Fomento se publica un de­
creto declarando disuelta y en estado de liquida­
ción la sociedad denominada Crédito y Fomento da 
Vigo.

GACETILLAS.

Y NO LE VIMOS. El drama que cou el título 
de Las consecuencias se estrenó anteanoche en el 
teatro de Novedades, obtuvo muy buen éxito, sien - 
do llamado su autor el Sr. Lima á la escena, aun­
que no se presentó. La distinguida actriz doña Ma­
ría Rod iguez mereció espontáneos aplausos.

NOS CONSTA. El director general do Correos 
y Telégrafos, Sr. Villavicencio, se propone desple­
gar el mayor colo para qu'o el servicio de correos se 
regularle, en un término muy br'íve á fin de quo 
el público uoso perjudique en lo más mínimo.

SAiNTO Dií HOY.

San Andrés Corsino, obispo.
Cultos.—tíe gana el jubileo de Cuarenta Horas 

en la iglesia de religiosas de D. Juan de Alarcon.

E^bí ECTáGULO.S PARA LOY.
TEATRO NAOION.AL DE LA OPERA. A las 

ocho y media.—F. 85 de abono.—T. 1.® impar.-» 
Don Giovanni.

TEATRO ESPAÑOL. A las ocho v media.— 
F. 143 de abono.—T. 9.“ impar. —La villana de Va- 
Uecas.—Dosy uno.

Z.ARZÜEl.A. A las ocho y media.—h. 144 de 
abono.—.5.“ sério —T. 3." par.—Sueños de oro.— 
Octava salida de les patinadores señora Haydée y 
tenor Spiller.

CIRCO. A las ocho y media.—F. 120 de abo­
no.—T. 3.® ñupar. — Receta matrimonial.—Una 
idea feliz.

Va r ie d a d e s , a las ocho y media.—Alza y 
baja.-Pelos y .señales.—No matéis al alcalde —Por 
un ramo de violetas.

n o v e d a d e s , a  las ocho y media.— Diego 
Curr H D tes  —Bailo.—Un fin de fiesta.

MARTIN. A las ocho.—¿Será ésto?—La cruz 
de bent>li'.'eDCia.—El ;.rcodiauo de San Gil.—Ma­
n í —Baile.

ESL.Wa . a  las ocho.—El pilluelo de París. 
—Una idea feliz..—Amad iil prójimo.—Baile.

RECREO. A las ocho y medía.—Lr.s amazo­
nas dei 'formes —L& liuók'-sna.

CaPKLANRS. A las ocho.—Malas tentaciones- 
—La sopa dolos conventos.— ; Alza, pilili!—La sopa 
de los conventos.—Baile.

MAD'VD. -187.1.

Imp 'oata de O. Farai'lo, íjitaüo», &.

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA

SECXION DE ANUNCIOS.
F .A  T E R T U L I A ,

DIARIO PROGRESISTA-DEM OCRÁTICO D E LA MAÑANA

REDACCION Y ADMINISTRACIO íN:
Calle (le Barrio-Nuevo, iiú n. 2, principal, esquina á la de la

Concepción Jerónim a.
La T ertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de in te rés que ocu rran  en Hispana, en 

el estranjero  y U ltram ar, así en la esfera política como en la económ ica. Se ocupirA  de todas las 
cuestiones que interesen ai c unercio y á 11  in l  is lr ia , y daiA \  luz 0  1  sus colum nas artícu los r e ­
lativos A las ciencias, á  la lite ra tu ra  y A la i a r te s , que re n n a i á  una s a n i  in s lru ii io u , el a tra c tiv o  
de su lec tu ra .

La T ertulia se publicará to lo s los dias, e s íep to  los lunes, y á  pesor de sus g randes d im e n sio ­
nes e s ta rá  por su bara tu ra  al a 'canca de todas las c lases.

Madrii. P o r un m es; 8 rs .
Estranjero, Un trim estre : 80  rs .
Portugal. T res  m eses; 70  rs .
Ultramar. Seis m eses: 140 rs . Por com isionado, 160 r s .
Provincias. Dirigiendo libranzas 26  rs . triinest. e, y 28  h ad en  lo la suscricion por com isiona­

dos, abonando siem pre el m p o rta  ad e lan tad o .
Anuncios. Los de Ma Irid se adm iten directam ente á las oliciaas de La T ertulia á uno, dos y 

tres reales línea de c u ire n ta  le tras y los de provincias enviando libranzas al adm in istrado r.
Comunicados y redam os á  precios convencionales. 34

REUBlATlSniO
CURADO K.ÁPIDa MENTIÍ POR POCO DINERO.

CON ESTE GRANDÍSIMO DESCUBRIMIENTO QUE SÓLO POSEE ESPa S A

Más de cien millones de personas del viejo y nuevo mundo, han admirado en miichisiinos casos 
las sorprendentes propiedades higiénico-medicinales del Aceito de bellotas con savia de coco, de 

' ' nuesera invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.
Hoy podemos exponer una importantísima y manifestar á los q,ie padezcan reumatismo cuya afección, caracte­

rizada por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y tnmefac- 
eioü y de fenómenos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, quo no existe ni ha 
existido en el mundo desde su cftacion, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los Lálsamos de Opodeldach 
y Hollo-way, un remedio tan heroico, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y sencillo, como nuestro ini­
mitable especificó, recomendado por médicos alópatas, homeópatas, far-nacéuticos y por mas de 800 periódicos 
sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela ciiciina, para reumatismo incipiente y lo mismo para el 
crónico; si no cede, se joma al interior nueve mañanas en ayunas una cncharadila, como preservativo; basta darse 
una natura en la piel cada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados, ó viva en aposentos húrasdos ó mal sanos, debe estar pre­
visto de un trasquilo; porque además cura las heridas, corladuras, quemaduras, hemorroides, tiña, sarna, tisis y 
lepra, hace expeler la solitaria y toda clase de lombrices.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica calle de las Tres Cruces, t, principal, Madrid; y en 2.500 farmacias, 
droguerías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombro en la cápsula y vidrio y prospecto, busto y rúbrica en la 
etiqueta, que hay ruines falsificadores.

EL INVENTOR, L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL GLOBO.
NOTA IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir, quo de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que 

es infinitamente mejor que las aguas de Panticosa de Úberiiaga, y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, 
de la Hcrmita; y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes 
facultativos. 25

POR PRENDAS SUELTAS.
A 25 rs. refajos de piqué.
Por 5 rs. una guarnición de enaguas.
A 4 rs gorras de dormir.
Por 30 rs. un juego de boda completo.
A 6 rs. pantalones de percal
Por 11 rs. camisas de hilo para señora.
A 3 rs. pañuelos bordados á realce.
Por 10 rs enaguas de percal francés.
A 30 rs. cortinajes ricos y elegantes.
Por 12 rs. camisas de dormir.
A 4 rs. piezas de cnlredoses bordado.s.
Por 5 rs chambras de percal fino.
A 10 rs. peinadores de percal.
Por 35 rs. colchas de piqué.
A 3 rs holanda de un ancho para sábanas 
Por 200 rs. un lote con lodo lo detallado.

j POR DOCENAS.
I A 15 rs. 1|2 docena toballas granito.

Por 10 rs la de servilletas de Ihé.
A fi rs. la de pañuelos tupidos 
Por 8 rs. la de medias sin costura.
A 9 rs. la de calcetines ingleses.
Por 24 rs. la de toballas rusas afelpadas. 
A 18 rs la de puños de caballero.
Por 12 rs la de servilletas alemanas.
A 18 rs. la de almohadas do hilo.
Por 26 rs la de pecheras bordadas.
A 20 rs. la de aladores bordados.
Por 18 rs. la de pecheras de hilo.
A 24 rs, la de camisetas de punto.
Por 30 rs. la de toballas adamascadas.
A 12 rs. la de pañuelos de balista.
Por 170 rs. un lote con lodo lo detallado.

NO MAS LiaUIDACIONES. 45

PÍLDORAS INGLESAS.
Farmacia de Escolar, plaza del Angel, número 3, Madrid. 65

isA  m A Q m íS A m A  a g h ig o l a .
P E D R O  D E L  R I O .  

TRAGINEROS 32, MADRID.

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL DOCTOR D. JOSÉ SIMON.

En «rte establecimiento n  elaboran * ^ ^ *"**” ^

siguientes
JAJtA B» o a

ZwrtapatnilU
Canchelagut
Sanguinaria
Cebada
Vinagre
Ouvñda

Dulcamara
Asta*
fum aria
Otoñada
Qrottlla
Frambuesa

Fresa 
Almendra 
Oarieaa da siéra
Liman 
Naranja 
Y  otros mmekM.

uon oos cucíiBraaas oe cuaiquMrr» uo cotu» 
en medi.o cnartillo de agua, se forman en un matante t u  

tieanaa, refresco*, etc., correspondientes al titulo de caM 
uno; evitándose asi el hacerlas al fuego j  
nes, que sin dichos jarabes serian necesarias. De ellos se haw 
un uso general, sobra todo en la estación p ro n to , y su ^  
ratura proporciona una verdadera economía. Precios o rs. 
tella de 12 onzas que bastan para obtener de siete a ocho 
vasos de refreeco, a escepcion del de eanchela^iM, que vale o

Se hallarán en en único despacho en Madrid, calle del Oir 
ballero de (Iracia, núm. 8. ■ • j

Nota. Las personas que hallándose en provinciM

?t les mande una partida de estos ú otros producto* del eeta- 
lecimiento, se servirán acompañar una libranza de su ?m- 

perte, á indicar el modo como se les ha de dirigir la caU, 
is  franca lo mismo que el trasporte, siempre que #1 valor u*. 
sedido llegue á 500 rs. vn. 60

ULTRAM ARINOS DE GARLOS PRATS.
L.AS COLONIAS, A REN A L, 8 .

Eli este bien acreditado esiablecituiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, 
Málag;a, Burdeos, Oporto, Madera y Champaíjne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los mas renombrados licores estranjeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de 
Girolamo, Luxardo de Zara, el Camiu de Riga, el Charlreuse legítimo de la abadía de la Gran Chai^euse, el Cu­
rasao y Aniseta de t'oquin, Ponche al rom, Cacao á !a vainilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom. Kira Wasser, Ajen­
jo suizo, Ginebra, Hom Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Cnampagne, Bitler y Vermut de Torino, etc. ^

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y dcl estranjero, Trufas del Perigord, Fo!s- 
gras Branderburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza; Minteeas finas de Flandes, Copenhague y Pre 
*alé, Quesos ¿e bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesano frutas de la Habana, Galletas inglesas, Tes, 
Cafés y Azúcares de las clases mas selectas, Salchichones de Vich, Lyon, Genova y Bologne,

Estando en correspondencia directa con las mas acreditadas casas de los puntos productores, puede garantizar 
legitimidad y pureza de todos los artículos que se espenden en mi establecimiento.

LAS COLONIAS, A REN A L, 8 . (2)

GUERRA
SIN EXCEPCION Y SIN TREGUA

á toda falsa realización, á toda liquidación fingida, que Ululándose así, 
pague 2 .0 0 o  duros de alquiler.

GUERRA SIN COMPASION LE DECLARA DESDE HOY

E L  L O U V H E ,
2 , FÜENCARUAL, 2 ,

ESQUINA A LA DE L á  MONTERA.
4 5  cajas de lencería , bordados y ropa blanca, acaba de recib ir este  famoso estab lecim ien lo , y con 
los precios que han de reg ir  en su venta, 0  MUERE E.N L.A CONTIií.NDA, ó confunde p a ra  

siem pre la plaga de realizaciones flugidas que abrum an á Madrid y le hacen pagar m ás caro .

SIN LIQUIDACION, PU ES,

E L  L O U V R E ,
CASA DE CONFIANZA Y SIN PRECED EN TES.

DARA DESDE HOY:

FABRICA ESP E C IA L
DRjB.ASCULAS, BALAN7..YS DE TODCS GLASES Y SISTEM A S, ROvl.VNAS, PE SA S Y

MEDIDA DEL SISTEM A MÉTRICO.

Arca.s de hierro  para guardai' valores, prensas de cop a r y otros objetos p a ra  em presas, fe rro ­
carrile s, m inas y el comercio en general.

MÁQUINAS PARA PICAR CARNE,
em butideras para  Id ,,

MÁ Q U I N A S  P A R A  C O R T A R  S O P A .
MALABOtJGHE. VALENCIA

MADRID, CALLE DE RELATORES. NÚM. 13 40

Para que todo el público pueda ser atendido inslauláncamente hay 13 personas á despachar. Para los equipos 
de novia y demás encargos especiales, hay un despacho separado al cuidado de la directora de los obradores.

Especiales contra la.s l)lenorragias y lencorreas ó flores blancas y superiores á las cápsulas Molhes, bolos de 
Albert, y demis preparado.  ̂ conocidos. Caja y método, 18 rs.

ra os Ho-ward. Jaén, vertedera giratoria; id. americanos; gradas; rodillos dcslerronadores; desgranadores de 
maíz; prensas y pisadoras de uva; quebranladorcs para el grano; máquinas para picar carne y hacer embutidos; 
d**hteÍTo*gal^nfzado^ todas clases; norias de hierro, máquinas para moler café; tostadores para id.; culms

Mandando un sello de franqueo se remit g catálogos ilustrados gratis. 26

(B O T IC A .)

LA OFICINA- DE FARMACIA
Ó REPERTOHIO UNIVERSAL DE F-VRM.ACIA PRÁCTICA.

Redactado para uso de todos los profesores de ciencias médicas en E.spañay en América, según el plan de la 
última edición de Dorvault y a la vista de cuantos nuevos é importantísimos datos han publicado simultánea y 
posteriormente el «Compendio de farmacia práctica» de Deschamps, las últimas ediciones del «Codex» y de la 
«Farmacopea española», el «Tratado de química» de Saez Palacios, la «Flora farmacéutica» de Texidor, el 
«Tratado de hidrología médica» de García López, «L-t Botica» de Casaña y Sánchez Ooaña, y la mayor parte 
de los Anuarios científicos españoles y estranjeros conocí los hasta el dia, por los doctores D. José de Pontea y 
Rosales, segundo farmacéutico de la real casa, oficial del cuerpo do sanidad militar, etc., y D. Rogelio Casas de 
Batista, de la real Academia do medicina, profesor clínico de la Universidad central, etc.

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

Esta magnífica é imporiante obra constará de un grueso volumen en 4.“ mayor, ilustrado con unos 500 gra­
bados intercalados en el te.xto, y se publica por cuadernos de unas 160 páginas con sus grabados correspon­
dientes, al precio cada uno de 3 pesetas en Madrid y 3 pesetas y 25 cents, en provincias, franco de porte.

Se han repartido el primero, segundo, tercero y cuarto cuadernos.
Se suscribe en la librería estranjera y nacional de D Carlos Bailly-Bailliere, plaza de Topete, número 10, 

Madrid.—En la misma librería hay un gran surtido de toda clase de obras nacionalesy extranjeras; se admiten 
suscriciones á t<xlos los periódicos, y se encarga de traer del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo 
de librería. (*>4)

VAPOIlES-COItllEOS DE A LOPEZ Y COMPAÑIA
U .V EA  TRASA TL.aNTICA

PARA PUERTO-RICO Y LA MARAÑA,
Salen de Cádiz los dias i5 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3 500 toneladas de desplazamiento.

LÍNEA DEL M EDITERRANEO
En combinación con la trasatlántica.
Salida de Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz los dias 7 y 22 de cada mes.
Regreso de Cádiz los dias l.° y 16, , ,
Para pasajes, flotes y otros informes, dirigirse á D, JULIAN MORENO.—ALCALA, 28, 43.

BANCO TERRITORIAL DE ESPAÑA.
(CRLDIT FONCIEIl ESPAGNOL.)

E ste  estab ’eciiniento ha comenzado sus operaciones, y c in tin ú a  prestando  á largos ó cortos 
plazos sobre fincas rústicas ó u rbanas en Madrid ó en provincias.

El intoiós de los préstam os se ha fijado en 7 por 100 anual.
En las oficinas de la Sociedad, C arrera  de Sa.i .ferónim o, 55 , se d istribuyen  los Im presos 

ron las c.mdicionea especiale,s de los préstam os. .37

ANTIGUA T ACREDITADA FÁBRICA
DE CORDELERIA 

l)K FRANCISCO JAVIRR GUTIERRKZ,
sucesor de su señor padre político^

D O N  J O S É  A L O N S O .
EN MEDINA DE RIOSECO.

1

p icha  fábrica ha sufrido m u  grande  rofarm a, t i n t ) en el edificio cmmfo en el m ecanism o de 
fabricación, aprovechando c iianO t ad-da ito .5  hay conocidos en el a r te .

Anuncia a  sus num erosos fav trocedores qu-:; ha aum entado el nú-moro de operarios, y de hoy
aa adelante pro,-lucirá doble do pro íuctos en cantidad y calidad.

Se elaboran con I ,da porfec.!ion m rom as do todos tam añ js en g ru eso  y la rg o , m aro in illas, 
rea las , g u in d ile la s , cor Ion de fraile para uncí leras, liilo laso, bram ante  oorn-in. Idem para  e n -

! i 3 u w r T r s z . ° ' ‘“ '°  '“ s ™  “ " I *  s “»
Los pedidos y cuantas aolíolas se deseen se d irig irán  á  su dueño, Plaza M ayor en M edina de

K10S6C0*

LAS RENTAS POBLICAS
fOR

D. B. MONTALBAN Y LO R A .
E ste  in teresan te  folleto contiene dalos y  no­

ticias úlile.s para  los jefes económ icos, subal • 
tem os y dem ás empleados de R entas.

Se vende en la adm inistración de L a T ertu­
lia y en las principales librerías de M adrid. Los 
pedidos se d irig irán  al au tor á  la redacción do 
L.a T ertulia, acom pañando el im porte en sellos 
ó le tras de fácil cobro,

A los jefes económicos y libreros que pidan 
de veinticinco ejem plares en adelante se les re ­
ba jará  el 20  por 100 .

Su precio dos reales en toda Espoña.
___ ____________________ m

BE LOPEZ,
POR EL MISMO AUTOR.

Para la curación de toda e«p*> 
ci« de granos, heridas, llggas, ete.
Sp vende i  i  rs. bote en el anise 
úboratorici del Doctor Riiqon, ee- 
Ue diM Cg.Vriiero del Q rai^ , sá -  
saero, 4. 23

MíllM 0 LA VICTIMA,
NOVELA ORI&INAL

DE

D. FRANCISCO CAÑAMAOBE,
Esta novela, ep la que su autor, siguiendo el precepto 

de Horacio, ha unido lo útil á lo agradable, consta de 
200 páginas de compacta impresión y buen papel, y se 
halla de venta al módico precio de 10 reales ejemplar. 
Dirigirse al autor á la Redacción de La T ertulia , ó á 
la calle de la Fé, núrn. 11, cuarto tercero. 57

LA FUNERARIA.
PRECIADOS, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.

En este establecimiento se cnoiple la triste mi­
sión de facilitar todos los efectos que se hacen ne­
cesarios después de un fallecimiento, y de practi­
car las diligencias que las leyes civiles y religiosas 
exigen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres y de 
hacer ios tr;tslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincia por telégrafo son ser 
vidos en el acto

a d v er t en c ia . No teniendo este estableci­
miento sucursal alguna, se previene al público no 
se deje sorprender por los que, tomando nuestro 
nombre, abasen de su buena fé.

Servicio permanente dia y noche. 5

NO MAS FRIO
EL MEJOR ABRIGO, SIN  PE SO .

Edredón (pluma viva superio r).
E dredoues confeccionados en telas anchas, 

sin llevar añadido.
P IN IL L O S, A L C A IÁ , 17,

29

F U E G O  F R A N C É S ,
ó bálsamo resolutivo para los ani­
males (i iniéetict-'S por Mr. Oíivier, 
qníniic.Ciy tárinacéutico en Cha- 
Inp'K.-rSur —Aícrne.

E-.-te bálsamo destinado i  tu t- 
tituir al «fuego» en la curación d« 
las cabalUnas e» superior por sus 
efectos á todos los demas conoci­
dos liasta el dia, y reúne la ven­
taja de no dejar vestigio ni tWlat 
alguna como mas detalladantente 
•e esplica en el opúsculo que se 
proporciona gratis al que lo pida.

Este opúsculo contiene las pro­
baciones de más dé 300 vetenna- 
rios franceses y belgas, entre loe 
cuales figuran Monsieur Fraeeoid. 
veterinario de las caballerizas des 
Emperador de loa franceses.

Depósito general para Espafia, 
sn Madrid, lahoratono del Dootar 
Simón, calla del CabalUro de Oti^ 
lia, núm. 3. 13

MAQUINAS PORTATILES
PARA HACER TODA CLASE DE HELADOS

.  SIN NIEVE.
Despachos; Botica de Borrcll, Puerta dcl Sol 5 _

Fuencarral, 27, tienda.—Cruz, 25, id. 47/

POLVOS GONTKA L i JiOUEGA.
Se toman por las itaiioee eoms 

*1 tabaco rapó, y no kay iocon- 
veniente en mezclarlos eoa date; 
pbliran i  los órganos del otfkte á 
la destilación, i  beneficio de la 
cual s« desear» la cabaaa adml- 
rablementei, librándola dala je- 
queca y demas dolores nerviosos. 
Se venden á 8 rs. la eafite se *1 
laboratorio químico, calle de} Oe* 
ballero da Gracia, nfim. I .

18

LA CALLE DEL TURCO.
LEYENDA EN VERSO, PRECEDIDA DE UN PRÓLOGO, A 

LA MEMORIA DEL

EXCniO. SR. D. JUAN PRIM,
por

JUAN J. MEROADO.
Éste precioso y elegante folleto se halla 

puesto en venta al reducido precio de CUATRO 
reales ejemplar.

Los pedidos, enviando adelan tado  su im por­
te , se h a rán  al au to r, calle de G ravina, 17 , 
tercero , ó á  la A dm inistración de este perió ­
dico. (52 )

ESENCIA BEiYZUIA PURA
PABA QUITAR LAS MANCRA*.

Se Tmde en frescos de i  d 
7 8 n .  ea el laboratorio qni- 
ndeo. calle del Caballero de 
Gracia, 3. Por major preck» 
tO ftTenoioM lw , i

Ayuntamiento de Madrid




